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CHKlSTOf^AL VE MONROK 

Hablan en ella las perforas íjguientes. 


Jjo>t Carlos. 


I^nra dama. 


jjon Fedre. 


D jíi £'7yic!i4c. jñdargiyita fu pfÍ9fía. 

DoitD ega. Bejifa criadi. 


Chichón criado. 
Kelam^ago criado. 


jornada PRIAíERA. 


'Salen A0‘. enriq-ce j í.híche» 
ds cuniir.o. 

£«Ya-Chi_i;Gn.qüí; hemos llegado 
á i s uí3j:gcnes ísgradas 
del famoío Gu adayrs, 
vczdel tnecai delaíama, 
pieiago de la grandeza, 
y tnaraviiiade Eipañs, 
donde generofamente 
compicea Ceres. y Fáíss» 

Fuera necedad partirme 
fia ver lá fijfta mañana 
de ios Angeles. C¿í.3:ñor, 
es firfta tan celebrada 
de los vezinos lugares 
como la de nueS; a patria 
Verera, á quien foletncizaa 
las Provincias mas eftrañas. 

Mi padre ha gnftado. staigo, 
deembiarmeá Salamacca 
aoraral fin ya partimoí, 
y prodigios de e{perat!§ is, 
ágrangearcoD las letras 
. Poder.honor, gloriaos fatua; 

^.Yo pieafq O^ifpar por Cfariñs^ 


vírtü J, Chichón, en.aíci 
Jos humildesjefia eítima 
porque es joya de iínporraacia. 
Y el nsvíg-ante que l'era 
por Piloto tíli eftimáda 
joya.no cecna nsufragio 
q re con ella, y íu conítanda 
cüótfsfíará dei mar hondo 
lasólas mas arriícada?. 

Qué ameno k:ioes aquefte! 
Mira las corrientes claíss 
del bizarro Guadayra, 
cuyos raudales enfay an 
fosantes tn aficr-s. E'nr. Y a 
decíamos rérdes, y parras 
tuiro fus crifíaíes preíos 
que en la margen,y ia playa 
murmuran diíimuiadcs, 
basieodo lenguas las aguts. 
Muros da quede edificio, 
quede Temblarios fu Alcázar 
fue Templo, co.mo pu blica 
la información de fus arma?. 

Tocan dtntro clatlmias^ y atahalgu 

C¿/. ESa, ícáor,es la fiefia 


coa 



EfcamU^tes de ti ftcadi^j futrfsJildifer^añt 
coo gu£ celebran del slva no merece mi turbáis 


del lo! Chriao las grandezas 

ella ooche alegre, y clara. 

ÍB.Dizes bien. C¿>. Con alegría 

toca ai arma, en vez de caí as, 

dando al viento acentos dulces 
vna tropa de campanas, 

Eftandartes deia torre 
ion las vanderas del arma, 

i pifanos,las chirimías, 
y los cohetes, las valas, 
y con rtgozigo empiezan 
á dar codos la batalla, 

quieres que á reasr ectrenios? 

ÍE».Sí,Chichon.£unque mañana 
bolverémos mas de elpacioj 
vámonos acra. Clií Aguarda, 
que vienen squi dos loles, 
dos auroras, dos muchachas, 
dos diamacccs, des eftrel'as 
dos cometas dos rapazas, 
cuya pompa, cuyo brio, 
rumbo, harmo{ura,jr gala, 
eflan brindando bldtíTco. 

'Saltn LiMt* yiargArita j Bdifa cm 
mantos. 

X4a.Margarua.rí/«r, Prima Laura. 

Í4r. Qcé te parece la fieíta? 

'2ií4r.Muy bié. £«.hermofuraeftraña| 
vi ve el Cielo que es vn Angel. 

X4». Las fb tañeras me agradan. 

Mn. Q,ucteifme por íoraítero 
efeucharme dos palabra: ? 

'X<»» Aqué propofiíü? £«.Ay,Clelo8Í 
á que os tengo dada ci alma 
con razón, íeñora mia, 
con razón daroabizarra. 

A eña fíeña de Alcalá, 
ííefta de Angeles la llaman, 
pues eftando vos en ella 
Angeles ay. ¿4M. Ayquegracis} 

M mas que eÜo? £n,\ n^r au 




alma delden femegante. 

Advertid que fi fois alva, 
cus ojos íerán las ouves 
que vertirán perlas tantas, 

<}ne os eicufatán e! dar 
bello aljófar á las planta?. 

Si fol, yo leié la Luna 
queosfeguhé Cfei Malcomparai 
que la Luna tísoe cuernos, 
y efto de cuernos no agrada. 

En. Muerto eftoy, aunque os parace 
Sale Carlos Relámpago. 
que eftoy vivo. Car como habU 
fi eftá muerto, Cavaliero? 

£».Quien lo mete en eflo? Mar.Livti 
vámonos de aquí al inftante. 
Í4».Rezelo alguna deígracia. 

Car. Quien puede lo hapregootadt^ 
y quien fabráá.cucbiitedas, 
caftigar atrevimientos, 
y atropellar arrogancias. 
X«.Poesíea ieciguaelazero • 

q obra mas quien menos habla.r<»^' 
JRe H emoidereñir los do;? 

N atura i foy de Vizcaya, 
adonde el hierro fe crias 
pero le temo coo tanta 
vehemencia, que ese voy 
por no verío.'Aff.Donde? CbiÁCiH. 

Sois vD Lacayo gal lina. j 

Ctí.El dezii Lacayo baña, 
que el gallina íc le /uple. 

A Dios vaheate. Af. A Dios maÉdfU? i 
por Dios que ha andado diícretv» 
porque yo no cenia gana 
de reñir, de ningún modo. 

Sale Carlos. .4 

C4r. Relámpago? ^í.Quemero*®*^ 
Car. Relámpago? Tronar 
pues los relámpagos llama. 

Diñe muerte a cu coacru^r • 


ll 


j De Den Chrifiivví dt Heftrey, 

Lr.No amígof porgasen ía plaas, lugar ai llanto, rienda * los 




I como avia canta gente 
BSeyiearoD !a vsngarQa^— - 
jr lo qoe mas he feotido 
£sno coro^erki sy, Laura, 
tus ño razones fon muchas;, 
muerto efioy .Re.Pucscomo hablas 
ficlíás muerto, y te efpanta íle 
queei otro muerto hablara/ 

'«r, Cielos, efto confentis? 

.Eiíás, herido? íifr. No, Laura 
me ha niuerto,aa3Ígo, de zeios. 
t. £> vna grande bellaca.- 
*f, V amoi á verja, y á ver 
ios fines de mi erperanga, 
qje ya fe acabo el amor, 
ya para mi acabó Laura. 

E la íe burla, y me £fl gej 
ella me aflige, y me engaña; 
tlk me ergaña,y dá zeios, 
me da zeios, y me mata. 

Me mata,y me deíefperaj 

me defejpera,y á caba 
con trayeionesjf defprecior} 
y sis entre deídiebas tantas 
faid é al moatejlaidré al campe, 
i la íeiva,a la montaña, 
y CüD quexas.con lufpíros, 
coo pelares, y con añeras, 
ouáo ios brutos mi afrenta, 

I y ios Cielos mí dcfgracía. 

I Vámonos preílo de aquí 
atomarjofta venganza 
del agravio mas injufto, 
tu- ^ ^yeíon mas ty rana. 
r”‘ Va voy delante, pues efes 
trucM, íeñor, contra Laura. Fanfe. 
Í4«r«, Margarita, Btlifn y don 
i. ^*‘gejfadre Ae Lum*. 

IDií.Qne os parecióla fiefta.^ 

iUü Para mi, ay Carlos mío, fue molelUi 

pues dan por li gis 9j(w ' — 


00|0». 

B asna e iba vo á fe mia. 

Afar.EiScom'Jú alegría, 

en la Valla, íeñor, todos los añoSÍ 
Litfí.Qaisn íe puJisradar los defeogañae 
áe i US zeios ( ay,Gieloi! ) 
notengas, Garios mió, iojuílos zeios, 
PíV.Quentame, Laura, todo lo que vilie. 
i«i». Ya te obedezco (ay,tríft^ ) 

Fuimos mi prima, y yo, efta noche, 
que aufente el roxoccche 
por la oauerce dei día 
en zsruieos aicazares dormía 
á rezsT á ia Reyaa foberana 
de ios Angeles, !uz déla msñana,' 
Aurora reia’gente, 
y Madre del Criador Omnipotente,’ 
Las calles adorna van 

luzes,que á las eíireJIas rmitavan; 
eftrellas ( dixs bien ) pues toda er* i 

la Villa iiuftre vna luziente esfera, 
fino fue que cortés el firmameotc» 
á Alcalá ie preñó íu lucimietoí 
y es cierto, pues entonces no ht ii,- 
que es ieñal que preñado íe tenia. 

En la plaza lonorosMioiñí iiss 
con acentosíutíles 
armonia en los ayres erparciendo 
de cíarioes refponden ai eñraendoí 
tandil Cielo retrato 
fue Í3 plaza aquel rato, ^ 
que mdehos flaquean. 'o en la memetiá 
prefumieron queeñavan en ia gloria. 

TLa torre, Cíelo haziaa 

luminarias, ó eftfeilas queluzfan 

con pompa tan brillante 

que afrentan de Fae; 6 roxo el turbante 

rayos,cch 2 tes,ó cometas fueron 

los que efcalar el viento pretendieron,' 

canoros icftrumentos 

fuipesdian los vientos. 

Las campanas, clarines, chirimías 

A a - |g 


JEfcarmufítis d¡l ptcad6¡ j 

folicitarao vulgares alegrías, 

Y ño mirar dei roxo Apolo elcochs 
diaíue luoaiooloaqueüa noche. 
Entramos, ? ei Convento 
clegraba, í'eñor, con vn contento, 

3a Vjl.tiapa recia 

de Ztyián, ptifion del día. 

L scapi lash,rmoías, ^ 

Piííeílras íe miraroD priEQoroias 
dsri iuezajV dcfveios, 

V en breves globos mi cho de los ckIos. 

Es i -rr-ayor CipiliaC airava* 

Eo él M iufcolo.o ix.araviiia 0:laua 
d° apócrifas hidotias, 
fióo vn E hna de lotes, y de glorias, 
vn promoniorio txe -.1 :,vn obessíco 
der^ayos,o de afdiíiice,vuTiíco 

¿e íb’es lodeaCio, 

be c xa aciones lacras iluíltado. 

E (olio de María 

dando íobeiania 

£D ?n caro trtunfeoie, 

Viltida de pñ'e>go, f de diatsante, 
tan grande es 'a hertnofura 
que en la evidencia pura 
cicoo- y v'ergrssdo a tiento 
(aun el mas aniaiaío enteodkniento) 
que cree, viendo aiii tantos primores, 
y dei arce agudezas íuoeriores, 
luziraienco grandeza, 
diípolícion, riqueza 

qus fueron excedidos deíle Mayo, 

fior á flor,!uz i luz,? fayo a rar o. 

La forallera g ote 
con aplauío, fi bien no íuSciente 
mil cancos entonavaa 
y cj-izcladosandavan 
las damas, y galanes, 

participando ayroibs adamanes, 
que en elle alegre día 
el deleite venció á la cortecu, 

Ea la exccKa capilla 


pitrén itl dtf engaño, 
cara deiloi,o Octava maraúlla^ 
Eb.ican dulces ecosi 
y en ios coCiCa vos huecos 
con acento íufpeodén sicernacte 
al que con elTr ideóte fuimioaate 
el m&t eícandaliza, 
y Viñas de nieve con zafiros frifa. 
Referir los adornes, ios bordados 

de sonusnerables cÉas recamados, 

las libreas galantes, 
las repeú.áscopiasde diamantír, 
el coníuío cropeijla bízari?, 
laoít-.ntaci-.n,til:rue&do ygsüafdii, 
no Gie atrevo, q es mucho paratlctií 
a arejor Coraaiíta io reaüíoí 
y aun no podrá fumar grandeza taco 
el quemas fe adclacta 
ingenio prefooudo, 
eíiuáio prevenido, 
eílüo levantado, 
qusesfuerca encanta mar ffeliilnji 
Y aíli yo abíoíca, dudóla, enmedecib 
cobarde, íufpendida,, 
ttmojcczelo, dudo, 
cen vez ÍDanl, con ingenio ruda, 
coa deimayscío acento, 
Kcnadead miración ,f alta ce alien® 

po.q i tan gtarjdegczo átágiáhffl 
todo eicápo delorbeeseáooeft' 
Ptí.Dios ts guarde Lauta míaj 
que con cita relacioD 

á mi cride ‘corazón 
le has dado mucha aleg”3, 

Lau Guárdete padre, y Itñor 
el Cie’-a como deffea . 

tu cíclava. Die AlasdoíOS'? 
(raros prodigjosde amor) 
eirá caníada vejez 
enel etlaifo que sguardor 
yo me voy » hijas, que tardo. 
irfíí.El mío tu güilo es. 

Mar, Ya íefue tu padrei 


té 


T¡e DsnChrih'ifüidi Monny. 

yoeftoftnuértSsMargarita. verda:^eras, ofingi ^aj, 

iJ/áí'.Q; écje dizaií quéraequierci. 
que li-Gcesí Lau. A y,priaia aiia, 
qualeltara CaríoSídí» 


fi iclaio foiicita 
íu vergaDca por dexartne. 

^ttr. íeíus^tpueseffb iíUsglaas? 
amor verdadero es roca 
CDeimaf deamorrnstidfi 
que aunque la ccntraften olasj 
de zeíos.pcn as.o erabidias, 
nunca íe dexa vencer, 
que al íia, Pi i naa, (e averigua 
!a verd ad . Lan.Tt mo Iu enojo. 

.^4r.No ternas, lU pena a iv’ia: 
rabioíos aeloí^^qné es efto, 
que rae abraían vueftras iraí? 
adorando eítoy á Carlos, 
y dando cotrs mi mifaia 
con tejos.. L^u, Araado dueácj= 
fino raiencen tus caricias,, 
p rdana que labe amor, 

0' c no h;i fido culpa, mía. 

Jl4¿ir GoUa.duera es foraít» to. 

i^rftíí N ■? -e raienccS'por tu vidaj. 
rnal aya c- ieroz. cava* lo 
que le cruja á nueftra Villa. 
Pugui na Dio3,que la fierra^ 
muro de aqueias orillas, 
tn dierít al venir„y lucra 
iu iepu ero Gua jayra.. 

Mal aya 1 hoia en que vino. 

Mil aya. Decente, primaj 
adonde vas tan furiofai^ 
qué culpa tisne.? Lan. L finita, 
p jes h 5 caula Jo raí enojo. 

Ífíar Lah.rcrso ura combina 
áquolquiera aVrevicDiento, 

Pji tu vida que rae digas 
qué importa que vn íaraílcro 
con halagos, coa caricias, 
fabroias quexas de amor 


Llegara á hablarnos á cafo 
í¡ viera Catlos por dicfaa 
qas le reípondieras, fuera ^ ^ 
jufta qü£xa.L<i«,Ay,Margaít^®? 

. que es mi Carlos rauy zeiofo. 

jWííí-.C .lia Laura, DO te aílijas. 

Ldñ No ír.b:s io que es querer* 
y aífi mi peo 3 te admira. 

A quien adoras adoro, ú 

á quien quieres, quiero,prÍ£ag> 
rúas qsc tu íé querer bien; 
canta vn romance B£!ifa< 
para o ivertir íu pena, 

L cay dado, y fu fatiga. 
ap. Ee Yo lo hiaderaf pero viene 

Caries. Lau, Que dizes, amiga? 
Jí. Queé!, y Reíatapagecíl&n 
esei jardín. .^íír.ADioSipritaa: 
defeacjalotu iola, 
que yo me voy por eípia 
^ ' s. por fi viniere tu padre. 

Lau acaio viniere, avffa. 

M»r. Z jio^raíos, dezid quan do 

c. fiaran vueítrasfacigas, {<tp. 

iiía.Belíía apartare squi, 
que quíero^ver efeotidída 
Síilt Carlos y S.elatnfag 0 , 
fus eftreraos. fir.íiftces 
el jardiq de Laura, ti;i."a 
las quadras de bellas flores 
aquienfuí oj.sinatízin, 
á quien Iu beca regala 
con ambares que reípira. 

A quien bal; gsn fus tnancrsí 
á quien fu beldad ful miaa, 
Jviira ellas rnurraursas fuentes 
queá raziraos deíperdícian 
las perlas, y elle s arroyos 
quf entre las zeruleas guijas 
eftáo fír viendo de dientes 
psra que si agua fe ri^ 


Vafs* 


Efcay»iientos de el Pec4d»^ffi4ír^ii:ldtfeng4Í!ii 
(ñormafaoá*^* tu pelar A }ü¿í tur eito c, pié 

tu coníuelo felicita, '>> mi.cv^ « 

Mira lo sarcos a quien 
a quel íaztnio entapiza 
ver de Cielo falpicado 
de cftréilasquj ielui.niaan.^ 

Mira.C^r Galla Sí, V a te enfadas? 

Pues yo he de agradarte, mira 


és 


efta pintura burleíca 
del j jrdin,y por tu vida 
qaedéfiquieraá miaaior 
alguncoBteüto en aíbricias, 
Aqueláiamo-deínudo 
esbaluarte que alinda 

con vueaftilio de vo roble: 
y porque vnafucQteci lía 
el roble regarlo quiere, 
fe enojanif fe smotinan. 

Ya arman guerr a^a! arel a, al arma 
tocan hojas de vna eccina, 
de prfanotlrve el ayre 
quaedo en cíla íelva Glva.- 
Mas oye que la muralla 
efcala yedra atrevida, 

( grande valor en muger ) 
yaá la cumbre fe avezioe. 

Mas íl toda es corazones, 
qué te efpantas, qué te admir as? 
verdes vanderas las parras 
en arbolan , de aíü tiran 
molquetazos las meíquetas. 

Ya los piqueros enrillran, 
que fon vn.cañaveral: 
Gineteeilyrio íe afirma 
armadode borgeguie*;^ 

Y con fu pluma atnariiia 
ios junquillos, tiran Hechas: 
mas, ay Cielos f que atrevida 
vea, el corazón penetra 
de vna roía, qne herida 
toda efta bañada en langre, 
-wal et que deíperdicia. 


queelzefirotnueveaprifa^ 
dize que no han de vencer 
los contrarios, fi iavida 
.lecuefta:"b das producen 
vnnaracio,y vna cidraj 
las vnas ion de arcabuz 
las otras de artille ia. 

A ili vD picanlio arroyo 
fin vergüenza, y con maUcIa 
tocando eftá tejole^4^} 
y cantando en los orillas 
la Vitoria por don Roble, 
vitoris, don Roble viva. 
íC(*r. Arboles, pUctas,y flores 
que vieado eíhb mi furor, 
cárceles fois del irigor, 
pues no fentis tsisdoiores: 
íonorofos Ruy i'cñores, 
no cantéis que me mataisi 
pero como lujetais 
á mi Laura ingrata, y bella? ^ 
por iiíoogearlaá ella 
á mi ia muerte me dais. 

Ei dueño de! alma mia 
que aquí me favoreció, 
ingrato ya le mudo, 

Can Pna libre oíladia: 
malaya el hombre que fia 
en las mugeres, pues quandn 
mas las ella celebrando, 
y mas las eftá queriendo, 
oy eftán aborreciendo 
á quien ayer adorando. 

Xtf;Qué bien vn fabio llamo 
á las mugeres bciecas, 
pues Veréis las mas perfecat 
adondeamor le cifro; 
oy querer, mañana ooc 
ya en favoreceros duda&f 
ya os quieren, ya os eabiodan; 
ya qs dexao; yaqt. cnamqr«a» 


De Den ChrillevAlde Mmrej. 


yftos defpcñaajyaos adorani- 
y á qualquier viento fe mudan. 
fír.ReiampagOjdizes bien, 
que Laura meaborreciefle* 
queaqueftoszeiosms dieilej 
y que mis ojos eften 
fin que sffambro aVraundo dea* 
y a las esferas eípaoto: 
pues temoj llorando tantoj 
entre amo roías querellas 
que aneguen á las eftreihs 
lis diluvios de mi llanto. 

Lloro mi trille pefar 
n6coa llanto, porque es fuego j5 
por íeadas camino ciego, 
hablo fin poder hablar, 
lamento fin lamentar, 
liento mi mal fin fentir, 
zenriendó ello 7, fin morir} . 
y entre tanto padecer 
aun no a! can^é merecer 
elpcranqa de vivir. 

Ay l aurfc! áy;,amor/a7,ZeloJ ' 
que ingratos me atormentáis; 
advertjd,que roe abraíais} 
piedad rigorofos Ciclos, 
todos me dais deiconfuelos, , 
pues quandó me aaíma amor ~ 
me deíaniroa eUemor 
dé mi zeloía ruyna, 
y el corazón le encamina 
con mas pena á mas dolor, 

S«len Laura y B^iijarda^ 

Lar. Y a no puedo lufrir mas, i 
I Carlos, mi ítñor, roí bien. 
ie«.j fjSjqué ¡uíto tan dulce!- 
Car. S-ñora Laura, no íéj 
file enfadara da verme 
dentro en lo cafa e ña vez, 
por tener tan nuevo empleo, 
gozele vueíla merced 
loi 900$ ^ mi défieo. 


Solo vengo á que m J dé 
mí retrato, mis papéis?} 
porque no quiero que eíiéa 
en poder de vn forañero» 

Que pues le favorecéis 
tan bieuguñareis de darlS 
las prendas que os embie, 
á Relámpago las dad^ 
y á Dios. Lau. Mi dueño, ral bieo 
oye, efpera,eícuch 3 , aguar da. 
Car. Qué dizes fiera,cruel, 
ingrata,tr3ydsraíaleíc?- 
¿««.Efeucha, Garlos,' cortés, 
pues no merezco amorefo 
difculpasde vna muger, 
que con finezas dá amor 
dizes que la quieres bien.’^ 

Al falir yo coa mi p ima 
de San Francifeo, encontré 
coa vn hombre foraftero, 
llego á hablarmecor tés. 
Défpedile, porfío, 
yj_defdeñofa le hablé} 
q'üe fiéndo el alma tan tuya^ 
como te puede ofendei ? 
y eftó es caufá tíetu enojo. 
CrfríTámbfen^lífcgaria á querer 
qüíéí lego áefeuchar requiebros 
ifs.'íVy amante tan cruel ! 
ea, íeñór, que no tiene ' 
culpa mi feñora} ven, . 

Ikga, habla,y defenoja} 
requiebraiapropinquate, 
i(*«;-ReIátnpago'DoIocDfadé%; , 
Di ns guarde ávuc-flamerced. 

Re Señora á donde te vas? • 
íau..\ llorar, á padecer 
Car. Laura, Laara.'íe.Ya te 
íau. T an ingrata no feré, , 

Carlos, como io eres tu 
en no querer refponder; 
e^sya deíeoojo^ 

ear; 


Efcamientoí del Pe cadoj fufr^á 

Car. Si tu guñas que lo ejlé, 

dueño bu mofo dé ini 3 0)ns, 

tuerca í.Cí'á cbedcccí} 

tíaníc bs bratos. Lau a qui 

ellinif ébloaatíifn!>ieo. _ 

.Sí. G .'Wo no'me duíerK ja J 
ibvb Laca ?ciani bisa 
elbrailero^ eñás ^a 

XGUf soaíisoía dst? 

claro eñá. pu-S no roe bahías 
quelo é&afas. Bí.Bienafé 

dacaeíloa briEos. fíO be ia 

fr-cj''jQ25 nsiS qsc L -íEbé') 
cícfpues de caer dviC'>elc: 

¿>/e al p&iío Margarita , 
llLgz.Mar.QJt es tito que ycQ 
mis oj ocí Ciéios piedad, 
ce mo les e flor varé 
í’js iTéQuisb.O'.jque me shrafo. 

Tu pii-e»priaí2. C^r.Mibien 
quédate a Dios. Laa.Ei reguarde: 
nasudo h-s de beU’erme á ver? 
C^r.C^í^ndo sufenceil roxo coche 
^ ^ romper 

cu csrrGSSS-ds diarnantej 
V en lolios de rcficler. P^anfe. 
'/fiar. 1 i iíbiV Eoloía paffion 

" qaeaíHíseteceiscn caima, 
por cuéarnrcisnraiselaima, 

' y afligís eicorar-oo? 

' Si 

conjo lo puedo querCi^ 

nu csoílre s vueftfo poder 
tnuii cerazso aora, 

Teadra remedio mi herida? 
co^refponde mipefar,- 
b a Caries he de gozar, 
b yo he de perder ía vida. 

Sale Chichón. 

’Ch.PaiccQ trar, rai dicha es c'rrta. 

]erus/qoien eres? C¿i.Noíé. 
'^iar.Y como has catrado? Chi. Entré 


det dífemañs 

porque aal'é ’& ruerta ahiertai 
perdoaaíiii a^reviojentr: 
dadme para h-.bisr ti cencía. 

¿^ra r . E ’ c u i a d 3 i m p é r f i acB c i a 
defpots de s.ftsr rea dentro.* 

Que bj'CaiS? (-hi Bufeo, ieñoraj 
vr;a blíEsaanté eftrtÜH 
bu ce ve íolj vna a'-va baila, 
y b¿ico VES heríTic fa Auroraj 
pero deípues qué os oii-é 
ene; j’.rdio.défteniodo, 
nada bufee, porqué todo 

en ruetlrc s ojos lo hade. 

No ine quifíer» atrever, 
que DO íé C í..auta es eft?; 

el traje lo nisnifiCila: 

y be de venir á haisr 
lo que biso vn eíludiantc 
que a vn lugar co¡ to ilegó, 
y M ;díco íe fingió 
muy ícvero,y aaogante.: 

El lugar alborotado , 
ioeítirnava,? Ic q !erÍ 3 } 
y é: rriii recetas c.aia 
ccr;figo,qué avia hurtado 
svCé íiotic.irio,y liega. a 
nueftro medico dtl yeraio 
a curar algún cr ftrroo, ^ 
de iu achsqae ie ir.f .riinva 
Conae blcc? no íe íevante, 
nc le confientan dormir: 
jírocureDie divertir, 
y tratgan luego a! inflante 
lo que eíls rtctca ordena, 
Euego la mano mecia 
por Í2 receta, y dezia. 

Dios te la depare buetiaj 
Yeco aquel excrcicio 
rail vezes con fus cautelas 

á engrande doler de muelas 
foJt'j aplicarle vnfjr vicio. 

Y áífiyo qae eíioy coa pena 


2 ?# TienCkrifiov^l 
diré al darla eíle papel» 

. pues oo fé fi es dueño dcí» 

Dios ceja depare bueoa. 

^<atr. Qpé dexhf Chi. Señora, Eorico 
mi feñor, vn fbraílcro. 

Mar. Fiagirme f o Laura quiero. 
fit. Mal lú paffion Cguiáca, 
amorofo ce condena 
por a^erfído cruel, 
y te embia efte papel. 

Dios ce la depare buena. 

Favorece lasfacigas 
de mi dueño. Aíór. Di que eñimo 
íu voluntad, f me animo , 
á fer tuya, pues me obiigaé* 

Y dilequeeifercruei 
convino, no lo rcptuebeí 

y que eüa noche le llegue 
ala ventana». vo papel 
le daré; vete que vifene 
mi padre. Cbí q nuevas iievo* 

¿/ar, Patamitigar mi fuego 
eíla crasa me conviene. 

Y o haré que Enrique dichofo 
gozeaLautaiy deíia fuerte 
Lartos, caula de mi muerte^ 
lera mi dueño,y efpofo. 

Eñs ingrata ño razón 
perdone L%ura mi prima, 
qoeauoque mi. vidalaeftiira, 
lac da vida eíía traycion. f'afg. 

SmU Chichón. •i Enri^ne. 

. Qué úiz i> Cbichoa. es cierto? 

TariCierto como avcr íaftres. 
itír. Que Laura temó eí papel, 
y que ü fia á Laura habiañe? 

y L'íiá perdida porcr. 

A/» Chichón amigo, dame 
_ toii veres aqueles brazos, 
fks jipe chas que foy tu amantcj 
pero bolviendo á tueñudio 

I ^uées lo qus ia rentas, qué hazfií? 


deMonrú}.. 

cs aqusfto lo que curias? 
ialdíssmuy bueoeftudisQte^ 
graduaraotc en, Alcalá 
de enamorado. £«r. Mi padre 
itoporcaqueaoloíepa, ^ 
y affi esbienqoeaicdisfraze, 
y me efeonda: veo acá 
no es Laura bermoiaf chiJSs m üogf 
Roías » azuzeoas , lirios, 
ciavciiiaaj, arrayanm. 
narcifes, violetas, ñores, 
lanreles. mirtos, refales, , 
ílisntes, iaidines, y pradi»^ 
arioy osrperlas, criflalcs, 
ale i ks, y claveles, 

celebran congraa donayrO: 
dfc Laura Ja compoftura, 
y belleza admirable, 
puesnadiciibre la vida 
que cautl s p íkí quedaáé^ 

£?ír.Dcxa Ch icón de alabarla, 
que en iengua humana no cabeo 
lasalabáncasdivinas.'- 
Y pues le avilé á mi amante 
cn-ei papalque re di 
iriaíeíia noche áhablarlcy 
ruega á Apolo que íe aufentei 
ruega al diaque fe acabe, 
ruega i la noche que tienda 
íus oleares tafetanes. 

Febo apreícra la furia 
de tus cabellos brlii^tess 
Neptunc cc Bguarda, vete 
entre nuves»y zelajes. 

No el reíplandor coeiu oiques 
oy atu.hermaoa caudablej 
dexa que tn el ^rco inapérc 
dexa que en las íelvas csze, 
Yaporabiímos zeruleos 
de ceiiizes {ulminances 
(e auícnca cl roxo Planeta 
coronado de corales. 
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[ Yalalo* coü bstiniebias 
crepufculas luzes hazcn» 
y las montañas tepuitan 
aldia, porque fe acabe. 

C¿». Ya defleo ver cdibplidos 
“ tus dsffeosi mas edades 
con Laura, fefior» te gozes 
tnje dens efpleodor es Marte. 

jíííf Vamos, Chichón, á aguardar» 

' diohafo el tiépo en que alcance 
el gozo mas de íléado i 

la gloria mas eftimable. FW*. 

Sale 4 /<* iientAn* yiargaritt: 

^¿^4y.Alado vergantin, fatiga el viento, 

^ criíkalrompiendo» fi furcando piataf 
y por tocar elpuetto 468531 ata 
peligroío el marítimo elemento. 
Dlícuriiendo etzeruleo pavimento 
trille de ver que el ay te fe delata^ 

V de aíuitarle con fus foplos trata, 
huela turbado conturbado atiento. 
Si vn «rgantin fe atreve arielgos ta.es 
fuftisado los combate», y bay benes 

poí vez del puerto almenas Impcmle 
amor padeciendo mjldc^eí 

" nuieto pallar lo amargo de los males- 

por llegar á lo dulce de los bicnesi 
'í«r.Qué dizes d^ mi* venturas 

£jbí Til labras encarecerlo 
como amante, porque yo 

de ablados nunca me precio,* ^ 

masquiíieraqueelfpvieras 

lecogido en tuapofento 

<meHd«adartoda1aneche 
«omo ave neSrurna. JEur. Necio» 
todo es defvelos amor, 

«como el rapaz es ciego 

fiempre los amantes bufea» 
©bicoridad y filcncio. 

Si te quieres recoger 
j«te»queyq íolo quier® 


velar tita noche aquí. 

Chi. Qye quedes tolo no intento.' 

Enr. Ei amor fiempre es valiente. 
C¿í,AquelÍodixo vnmancebo 
en la calle de fu dama: 
pero le Íalíoel fuceffo 
al revés, pues aunque eftava 
muy enamorado, y tierno, 
por no ié que leve caufa - 
valientes patos le dieroB.- 
Pero allí fiento ruydo. 

^íir.Ya Gn duda alguna el Cielo 
laftimado de mis males 
dá favor á mis intentos. 

Dos hombres citan absxof 
ce, que digo. C¿¿. Oyes aquello? 
£>rr.Esrai Mar.^ii^mihxtOí 

toma, que hablarte no puedo. 

Arrala vn papel e. 
el». EHe pap-l arrojó. 

£«>’.Con mucho coy da do quedo# - 
quiero leer lo que élerive, 

pues que me prefta réfísxds 
efta lampará noélurna.' 

Dize affi : pero que es ello? 
tres letras tiene no rnar, 

M. Ni y D. foipeeho 
que ha liic burla ChichoO'., 

Qué no labes éntenderlq? 

£nr. Pues declara aquella eQÍgO¿ 
C¿¿.Ya la declaro, ellá atento 
majadero, la M. dize# 
yláN.oo te quieroí ‘ 
la D.que fí la perfigoes 
te mandará dar doeientos. . ^ 

í«r.Que?C»í;Palos. Exr.QujW ; 

Chi. Tente, íeñor, que elle es juego*: 
la M.diz€ mañana# 
la N . en la noche ef^ro# 

la D. á las doK. £»r. Biendi***' 
Chi, Aqatfto que es tu 

bicaIócte«,£»r,PícltteftraB<^^ 


ay íemeiante fuceíTo! 

Noche, dia, corre, büclsv ‘ 
venga el tisoipo, venga el tiempo 
en que yo á coi Laura goze* 

Y voíoiros, claros Cielos, 
dadles alivio á mis anfías, 
para que en decente lecho 
3 untos nos prend a, y nos ate 
dulces lazos de Himeneo, 


J)t D Chrifitval de 

Tus mancskñora tnia. 


íORNAD ^ SEG VNDA. 

hA»ra Carlos Relámpago j Sdifa, 
Car. Laura hermoía. Lau. Garios HíÍ0*= 
Car. Parece que de tus ojos : 
víurpa el alvaá manojos 
aljorarpararozioí ' 
el nafrivo imperiofrio 
te firy'e,mi faieD,de cfpejoi 
de donde inferido dexo 
que llegando en él á ver ■ i 

tu divino roíisíCF- ‘ ■ ‘ 

lo abrafas con tu reflexo. 

Es tu roftró.hermofa aurora, 
tus bellos ojos dos foles, 
las mesillas toroafoleis 

del refplandor que aielora, 

con corsles íe colora, " 
de los labios el clavel - , ' 

viftofiflimo dofél, 


fon con peifecion mat pora¿ 
milagros de ia faermoftif^ 
centros de la melodia, 
aljavas qus-amor tenia, 
para rendí r corazones: 
mas guarda fus perfecdooe^ 
por que le llegue 4 inferir 
que no qúierdá nadie fc«rir 
con tan divinosáiarpenes, 
¿^.Bañ a, Carlos,que imagind 
que te burlas. Car. Ay de mi, 
no digas talsquc ay en ti 
algún relplandordivino.; 

J?<f (guando, dulce psdomino, 

nos avernos de arrullar? - 

todo ha de fer dtflcar? 3 

y a no lo puedo fufrir} * , 

gana me da de dormir, 
dexame, mi bien; roncar. • - 
^.Qué et roncar? Aquefo 
pieofo que te hazes de nuevas: 
mira que el alma me ciegas, 
y el corazón m e enamora?; 

. yo haré por ti en dos horas 
vn prodigio, y vn eípanto. 

Sí .Y quéhatái^Sv.QoicrGtetantoí 

que por ti mi faciílol, 
le quitaré el carro al fol, 
y a la noche el negro mantó; 


que cubre pEra nó verlas, ' y a — “'•a*'' •“om.u. ■ 

'íljoíar, diamantes, perlas, iJí.eómof^drat? ^í.Qpébobi^^ 

fí» /PÍfTíPrr» .1. p nh.Belifa.no es cofa ^ ; T 


, 

donde le cimero el piozél. 
Arcos tus dos cejas foñí^ ' 
que de los tsyós‘ que giran 
tus ojos flechas íe tiiaoj '. 
atabícioía emulación; - 
mas viendo que ígoales ion 

eí\la beldad, y matiz, 
es moatanteia'nariz ' * 
objeto dei Oíos» rapaz 
y 

neia coaqúiftzkif§g¿/'’e' í; 


Eflo,Belira,no es cola 
para ai dificuhoíaí . ai* 

Oyelo que en vñ^^yílla^ - 
hizeigusfuematavilla;' ' ’ * 

yo medencqé-conla' luna 
porque me,fue 
y en los cuernos le metí i ; 
en el vnovn bor§^|ui,r iU la 
y en el otro vna^^teytoea^ r 
Be. Bravo faabladtNf*cftis¿ 

Rf. Siempre yoloeftoy,BeUfrJ 
Bz ~ 


■íi os 


'Elc^rmhntoíde ftpeedio 
¿í.Parécé cofa de ri ta 
cffo que dicho aje has. 
iRr.Je(us,dudaadoloeCá»? ^ 
por Cáarífto que cftor pelante 

que 00 cae crcas:vn guante 
á Mercurio le tiré 
Toa noche, y por mi fé 
que lo troco en eftudiante. 

X«. Quieres íentárte, mi bien? 

Cat.'Ta gufto lolo obedeeco. 

' Stle al fm9 Margarita 
'Míír.Tcrribles lelos padezco: 
qoc sffi la muerte tne déo 
los Cielos con tal defden! 

Or.Laura, qosndo en dulces Uios 
han de merecer mis br azot 
el premio de mis amores? 
irtfír.Qué efcHcho aq«eftos rigores, 
y no me hago pedaaosi 
Xf.DaroeBeÜiatufaya, 

que por ella me abo cho rno} 

hará quema que en vn horco 
cftoy de los de Vizcaya 
pareces Mayo. Tu May ai 

jgt. Tu Enero. Tu mi Eneríila: 

¿>croca¡ia,qucmcdas? 
porqjeabraiandome eftas* 

il#. Quetc doyí ís.CaJcntuiilI?* ; . - 
Crfr. Alguna noche, íeñgra, 

“ ¿eícoydadamehas de ver 
en -¿'««.Podra.fcrí 

«fcuíalo por aora, 

porque el alma qt3í‘íeaüora: 

peligros eftá teip leo?jk> 
delbienquc poÜeyendo;.. • 

lC4r. Has de fer clpola? .Laué Sí* • ? 
/Ctfí'^Iuralb. £/*»‘.H«^o affi* 

obedecerte pretendo. í 

PlegaiPios,ia^oWKlarci 

dueño de miqoraaoaji . u;. 

que no muera mipaíiob, 

el Ci«ÍQ 92 


^jfHctfadtl defengj»» 

Con el que mas defpreciarc 
mecale, y cfte dolor 
renaica fiempre en mi amor: 
feas mi mei'mo homicid?} 
y noteclcancemi vida, 
que es la maldición may or> 

Car, Si ce olvidare, feñora, 
rayos llueva el cielo en mi^ 
no halle firmeza en ti, 
tu mifma me feas tray dora} 
no mire el fol,cí el aurora 
de tus ops en defíerto 
me quite la vida vn muerto: 
y nunca aunque mas procure#, 
L^k.Yo no te pido que jares 
y cite es grande deiconcierta. 

Calla mibien. C<ír. Lauramia 
yo dexarte de querer? 

Mar. llego á padecer* 

malaya el íuneito dia 
enqueoaci. El alegría 
de verte me tiene loca. 

2*1 corazoD por la boca 
raiaas arroja de fuego, 
y en tan gran defíaíofiego 
á .eftorvario me provoca. 
^Cíír.Laura b#Üa.I.4w. Dueño mió 
C^rEícucha.^iir.Av deídieba igual» 
f. Bsl ifa, todo m i 05 al 
procede de vn defyarto. 

®<.Y qualcs? Mar.Iafiernoimpio 
de amor} yzeíosno tieoe ■ 

igual dolor* £«, Me conviene 
el fargrarme de va tovHla. 

*ííír. Qué hago? quiero impedí lio 
Pi una ( ay,bios ) tu padre viene. 
Lau. A Dics,.Caríos: qué fatiga? , 
C4r.Queda a Dios, qa» fol diviao.^*ír ! 

ÜaU Uenriqíff p Cffhfara. 

EnrA aquefto medeteroaioo. - * '' 
Chi. N o le por Dios que-te diga* 

Mnr._ Yo U tengo depe^ ' *' 


I 


- ’ Pf DdítChrí'!}. 
í (a padrCfSn tes que íntcGEc . 
otra cofa. Ctí. Es cooveoicnte» : 
y fi lo intcüta iaipedir, 
en ul cafo iré,Cliicbot^ 

;^!)uefta noche sgozalla 
par£ '’^íiorvat la batalla 
y gozí í'd.e la paíHon. 

Aquí aguardarlD'podemos. 

£.ir, Sí, que ya notaídará# 
quanto miroesAícaia, 
loa prodigíoSjíoneftrem#!. 

Ay er^m jgOjin e fu i 
ai sacimicato del agua 
adonde Nepcimoftagua 
lasmarairilias que vi. í . 
Chi. QtisBtaaae lo que admiraS^ ' ■ 
en fas criftales. £»r»>Elcüch2^ . 
tetncrofa el alma lucha . . 
fin que mi valor me bañe^. 
yaxevnarroyo: mas o)ie 
Chichón, no es aquel doa Dle^^ 
padre de mi Lauraf Si. 
iw^. A hablarle voy, aun^ue uaau 
00 (éá^ucteíoludon 
> opaeítaámipeniamiento, 

L Dios guarde 3 V.mefeed, 

Sa!e Dau' Ditgo^. 

Díí.Et aumente, cavallero, 
vueftravidaiDOos eono 2 ^¡ 
ísr. Yo foy VQ criado vacñrc,^ 
f 00 me conoceréis, 
que íoy , te úor » fbraficrej 
crcochad,.y perdonadme 
O os en&dare grofero.. 

Nátural de Vtrera foy, 
nací hijo de don Pedro 
de Mendoza, celebrad» 
por iu nobkza^^y lus hechor 
Trató mi padre embiarme 
á Sakmacca , y refueho, 
i elprimerdia de Agofto. 

K felldc VtretaeGe&Eo^ 


r,! 


vd Ái'iSfinYti} 

Llegué la vífpera aquí 
de los Angeles , y viendo 
tanta áeft3,canto aplaufo» 
inuílcas,dac93s, y juegos. 

Qui íe ver el dia Cguiectc 
la proceífioD, y el feftejo: 
fui aquella noche á rezar 
á SatJ Francifco,y faiieroo 
n guando yo,fcñor,cctraya, 
dos AogeIc8,idos luzeros, 
dos auroras, dos eñrelias 
rendí el alma al veo deliosj 
No aveisv ifio cliol dorado 
, 1 que de fu carrera en medio 
tan rerpkndeciente gira 
los rayos de arcieate fuego 
que no puede ver ía vifta 
hi roxo cfplaador fe vte? 

Tai era ella bella dama j 
y al fia de íu reftró bello, 

,, las luz oare fplandecknres 
perdermcjícSor, padieroa. 
£fia al fío es vuefirahija, 
efia adoro, efia defíeo, 
efiaes dueño de mialma, 
efia es de mi vidaeidue&>^ 
efia laaurora que figo, 
cfta el brillante luzsro. 
e^ Ia gloria que eftimo, 
efia es el bien que pretendo^ 
efta la verdad que alalw, 
efia la luz que encarezco, 
y efit la que por efpofa 
08 pidoá eíTas plantas puefioi 
Otorgadaie aquefie bien, 
cum plidoK aquefte deíleo, 
afii os admire la fama, 
y sffi os íoieiBníee el tkmpo^ 
CU. No ucoe talle de hazee 
cola buena aquefie viejo. 
ííir.ConfufOjy tmbado eficy. 
,&«sr.Cayalleco, yo agr adezco 


Efcamientoi del feeidojfittr^* itl dtfei^* ñi 

el querer honrar mi iangre e* yu^farcedí: ^j.Seaor^ 


con voefti a pertonai creo 

que mas fe incüaaá fer mo^» 
que al fíglomihija: yo os ruega 
que ofasdeícaisvueftro padre, 
y vais adonde alcancetaos 

felizes nueras devGS: 

y ü edo hazei*, yo os proaasEo, 

fi no feha metido mortjá, "i' 
de otorgárosla en bolvíeodo, 

A buenas noches ce quedas; . 
iinocuíieras.reaiedio 
por otra^arte, tenor, 
mal uegoeiaT^ coa eftt^ 
íw,Chicon, coamigo esyee^'; • 

Yoos prometo baorado viejo = 
que fe ha de cafar conmigo' " 
aun quevasnogufteiidello 
Saie lí^riaritafoU 4 lá ventana 
%iCr. Gomo ofreceo ios zelos • 

tormento al alma,al coraba desvelos, 
riefgoáiacorceüa, 

y a la mayor lealtad alevoSa., 

Ya Laura eftá acoftada, 

y iu padre cambieo j hora eftremada 

es paralo que latente, 
bárbaro amor, mitiga tu tormeücoi 
fi Laura a Carlos quiere 
quao-Jo por é! mi corazon fecáuqrc, 
y ii con cita traza 
el alma cierna, que por él fe abrafa 
ha Je aplacar fu fuego: 
laieakad muera, viva mi foífiego, 
goze Lriricoá mi prima 
pueséila adora, yíu beldadeftima. 
Sale KeUmpago, 

Re. Aqui mi íeñor dixa 

qne ieetporara,y es por Dios prolijoi 
pero pues le conviene 
a vrelo de eíperar mientras que viene. 

Eftecs fin duda Enríco: 
ja turbación al corazón aplicoi 


á mi fertoc«aguardQ,yvenclcaaora.?4|! 

M^r.Corre, Uamaioa^ifaí :r 
yo tengo de fingirqué loy : . 

fubirélo a la feia < 

de Laura, que acaftada al alva Iguah 

enamorada, y belU| 

y mataré la luz ^ para qoe^a 


E» 


• £ 


no pueda acalo verlo, 
jTaft ; y la llegue 4 gozar fio conocerlo. 

■ Satén- Eyniqut^jCkiíhem 

£«>■. Abierta eftá ta puerta. 

Míír.Para ti, mi íeñor, fiempre cftáabis 
ií £„r!sbis VDStaibien^ií«r.Bdiía 
' foy, que por ti h e vefiidoifijbc aprifa. 

i«^.Tuienora?-M<*r Aeoftarte 
> queriapor poder sflegurarfe 

ranft defupadre,qüeandarefcíozor 

favorece mi:éncenco amor piadofa.. 
£ffr.F ^ vorece mi meento, amor piadoíi 
Chi. A Belilajoye, eícochaj . - ' 

tueflejdexaado eo amórofefudia 
el alma que ieadora.- ' 

Efp;ra,aguai da; Circe ¿acaotmoB} 
quitarmede aqui quiero: 

fi él no la alcaoga á andado m^lac» 
VaJe.j fale Enrsea . ^ 

£«r. Aquella la laia es ' 

á donde cita el bien qucaáofo, 
y laprenda que ebamoro, 

grillos me pone á los pies ¡ 

el temor jíiempre covtés: 
pero pues tnc soitníi stnoiT; 
muerael cobarde temor, ■ ' ; • | 

viva, viva mi ulperan^a 

que por ella el alma alcanga | 

oy la ventura mayor. 

Ella fin duda es la cama 
de Laura, durmiendo efiái 
güito el alma fieníe ya 

tocando tan bella dama. j 

Amivida? Quisa me 


P 


püdo aver defgraciajgaaií 
ella lo ha encendido mal. 
Como entró dcfta manera? 
irfw.Noléjmimálconfidera. 


í . 

i i)ír 

Egf.Yo-foy beUiííTroa aurora 
'■ quien te íiri?e, qi>ien te adora, 
quien recibe tas favores, 
quien celebra tus amoreí, 
quien tu beldad enamora. 

'4H. Mi Ga ilo« fio duda es, 

I bien cumple lo que roe díxo, 
fcffr.Locoeítoy.£.««; Elregosijo 
defte arooroío- toterés ■ ' _ ' 

tan turbada coáio ves . ^ 

roe tiene:di>coní6, amor, 
entraíte? JEwr.Gon tu favor 

pude entrar. Y yo eftoy Ciegft 

S<í/e - 

amor en mares mé anega 
de confucion,- y t étnor: . ' 

doy vozes, qoe-es ocafioB 
de lograr mis intenciooei: , 
tic, criados, ladroííes. 

Ls». Qué deldichaí Iiar.Qué paffioQÍ 

Vete ihi biétrivéte al punto. 

^r. Sin dttda’^afgüiétt me iiotiój 
y la vida me quitó. 

I Lsa.Mucrta eftoy¿É:«r.E9oy difunto 

Sitien Don lDiego_ y O t avío. ' 

!>». Todo el mal me viene juntoj 
qué es efíof quien vozes d^ 

Mat. Señor,ladrones. Ota. Quien vi? 
I?«.Honabre embozado, quien eres? 
dime ai inftance quéquieresí 
j dilojómatareteya, 
ísr.No podrasjpcrquc los píes 
roe han de valer, vive Dios. VAfr, 

Or<*.Señor ven; Har. Seguid los dos 
I eíFe ladrón : de queeltés 

i ftUpenla^ Laura, pues ve» 

e! alboroto, mié elpanto; 
l*».Pr!ma.M<r.Quddizés/L4»t. Elllauto 
no medexa fefiegar. 

Efteera Carlos. Mtr. Pefar 
de mi turbación,? cocantbr 
Q}iéme dizessGaclosera? 


.d^íír.Ei pecho fe defacimaj 
Carlos, mira fi te eftiraa 
el alai a.y el corazón, 
pues por tí aquella trayeion 
cometí contra mi prinaa. ^^líl 

Sale Carlos y Relámpago, 

Crfr, Es de veras lo que dizcs? 

Re. Si ítñor,v tan de veras 
que quedavan aguardando 
Laura, y Belífa á la puerta. 

Sale Enrique vafe. 

Enr» Abierta la póerta efiava^ 
aíl'i me cÍGspo.tTtf?'. Oye,efpera¿ 

VB hombre íaííó de allá 
embezado,? mil fofpecfaas 
me da por Diosen el alma, 
quedecolerarebienta, * 

Jf^.Es verdad, confuío eftoy. 

Car, Gran ir ai el alma rezeláJ 
SaleitDon Diego.y Otavio^ 

Oí4. Eftos los ladroQss ion» 

Eie.'V en ganfe al Rey, 

© 14 . Señor, mueran. 

Cár.C^éesefto? aqueííe es fii padre 
de Laura : detente, elpera,, 
que no foy ladrón, leñor, 
como cu dízes, y píenfasV 
don Carlos foy, Dk.Qüé me dizes? 
mas el alroa m&atormeotas, 
ladrón ierás de la honra 
que es mas importante prendad 
Como en la fa la de Laura 
eñavas i defta manera 
fe reípetanmis vmbrales, 
y mis canas fé reípetan? 

C^r.Te engañas por Dios,feñor¿ 
fi de mi tienes íofpeehES} 
yiniendo ptK eílacálle 

jídg 


viJef' arde tu puerta 

vnhombre,y í ariimputas 

ageoas cul pas,y oieatas. 

me abrafan el alma; 
bombrecoa Laur^j clemencia 
telosque eftoy íís íeotido: 
ay ta! dolor! Primr » llega. 

Salen }íirgArit» f Lmra* 
XííConocHÍe quien cítava 
eiKU querco? do íuipenda* 

en la garganta la vez, 

ni acrecientes ojis Íoípecbos. 
hau. Señor piadofo* perdona 
sníí delitos, Carlos era 
que le adoro,y es mi efpofo, 

de ara cr es aquefta ofeoia, 
y por fer de anaor,foípecfao 
que ha merecidoclemeccia. 
Car Laura, mira lo que dizssj 
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es conveniente qse prenda* 
encalaaCarlos^íeñor, ^ 
hafta averiguar folpcchas 

2 >í. Dixes bieOida JGaeUcípada 
Caries. Ger.VeiiiaaquúW.Ea ella 
quadra entrad, hafta Uber 
d eft e caf ? la certeza. 

Ba. X me han de prenderla mi 
fío culpa? C<«*.ABjigOi no temas, 
ü yo ña culpa padezco, 
que mucho qse tu padezcaí? 

Be Aquefío nejVtveÜíos. 

¿-Í». Qoé ^ aquefts ingrato niega 
lo que faize,y loque vide; 
cfta cr,Carlos, tuii. meza^ 

cfto* ÍOB los juraK :ftCor, 
losrequisbros, las linezai? 

iitr. Mal le hatrsza io sai engaúrj 
mal mi dicha íccoDCÍerts 


yo en cu quartof Laa. Aquefio megaá Car Ay taicr aycior? ytítMd,Car.os. 

c;*-» «sttvtn f7/%t7 Aí/a T .q» voi? Diiícría 


Cííf'.Vive Dios, que me ha ilaosado 
para hazerme cttaofcnfa, 

Íj£z. Ya es tiempo de dcÍGabrírce 
eípofo, habia, no temas 
pues eres quien en mi cama 
con requiebros. y cercezas 
llegó a mis brazos aot a. 

Car. Vive Dios que eie arormsatast 
aigiin traydor ale ve!o 
á pelar de mi tnccencia 
yiólaocafionenla mano, 
y gozo de fu belleza. 

Lau Fuesfaiítcs tu^ooio mepues. 
di. Di me, Carlqs, que rczela.'? 

Car. Y o,1^ñor, Wy en los Cielos 
que es faliedad. 

Lau Vi d s veras? 

C«r.Y í-au de vetas, Cray dora, 
que c:íoy por faízerce piezas. 

Di. Que es elo Ciekj.! sífi 
gu íruas Laara mi nobleza, 
y mí|iOQor? yf<í,Pia:s A’ciidectes 


f^an[t 


C<ír.Sia|uizio Y.o voy HiUerta 

2?s. Vive Oíos que he Ce taber 
que confufiores loo ettas. 

Sale JVeartco.fChithn.: 

lEw.ChichoQ, elpaacauoeftoy; 

qué dizes de mis tragedias? 

C¿f. Quefüifte gran meatecaio 

en de tenerte cDftocza*, 
pudícodo, ktiongnzaría 

al priiKíipio. £«r. Chichón, ella 
me adora, yo he de c. Lrmc. 

Chi Corrido cftoy que Llieras 

tan doncel como te cotraftei 

qué mas hizicra vna dueña» 

£»r. Muy perdida ettá por mí» 

Chi Yolocreo £«S‘.MilcerDezaf, 
y mil requiebros me dixo. 

chi, Qiiéeo tan breve tiempo 
avei alcanzado tanto? 
rcüílíaie? £nr Me pefa 
que digHseflo, Chichón. 

Chí. Pa-sü.as ií culpo, lidia 


fe 


fctercfiílietaefquka 
con mclindrcsjCOD cautelas» 
eí'á bien* porque yo pienfo, 
íeñor» que cooao oo quiera- 
voa muger, los diablos 
00 lagozaraa,cs cierta 
eíla opínioo} mas difícil 
es que eolartar vna hebra 
por el cjo de vna aguja» 
fí la aguja (emeoea, 
y etabainar alguna elpada 
conio otro la vayna tenga, 
y meneándola efté. 

Y affi Enrico, es bien que creas 
que no fuerzan á nisguna, 
que ellas Ion las que le fuerzan: 
fíLaurajdime, guftava 
qiié guardavai? £». Chichón piensa, 
Chi LíOs piee'os que te he de echar 
p:;DÍaré;ay cofa como ella? 
vna alb.i.rdanicrecias 
por deshonra, y por afrenta - 
del eícolaftico ingenio; 
tu Eftudiante? tn al lo muefiras, 

£«r. Ya rae eña va defnudando. 
cfcf , Eíla es d ifc ulpa gt ofer^, 
que amor fieropre anda defnudo. 
EnrOfe para que no tengas 
prefunciones tan cobardes 
de raí amor, de la manera 
que vi efta noche á mi dueño. 

Chi Serán tus circo '’pas necias. 
iKr.EntréjCqicon, conBcIiia 
dando g’oria al carazon 
á vna lata, donde pieníb 
que cíiava hoípedado amori 
dtxandoroeíoío dentro 
la lüZ afuera ficb, 
porqué'los ojos de Laura 
da van mayor refplaodor, 

fi bien ettavan dormidos 
con wn dul:e furpeofi jQ, 
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que á eftorvar fu lúeño folo 
pudo obligarme el amor. 
Dixele.' mi bien , leñera 


í ' 

corred la nube a eír:!S dos 
ioles, para que fu luz 
dexc corrido á Faetón. 
Defpertó, hablóme amcrofa 
con caricias, con favor, 
íatilfaziendo a mis quexas» 
correfpondiendoá mi voz. 

Y mas perdido de ver 
los abrazos que rae dio 
celebrando fúlortuna 
fídpitava ei corazón. 

Ambar fragante efpiravaa 
lus dos labios con primor» 
nácares eran les ojos 
pues davan de dosen dos 
bellas lagrimas, ó periasj 
fus bellas manos ( ay. Dios) 
encarézcalas quien ama, 
quBBO acierto Chichón yo, 

. A pe c a$; pues, p< e ten d i 
poner en execucion 
mayor favor,mayor gloria» 
y atrevimiento mayor, 
quando/uenan vozes dentro 
diziendojaqui eftá vn ladroRy 
gente, criados, ladrones, 

Y focorriendo la vaz 
acuden todos velozes 
con colérico rumor, 
llegan ai quarto de Laura 
de donde rae efeapo yoj 

y huy endo fa Jgo á la calle 
por la puerta que quedó 
abierta, que la previno 
la diligencia veloz, 

£fto ha pafade: qué culpa 
teegó? el alma efta ocafion 
no la perdió por cobarde» 
por ii^cliz la perdió. 

^ Pero 
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PeropuéslUaura meadora» 
y poES yo fu dutuo foy , 
pues dá vida á na; efperaoga, 
pues corrcfpoDde k mi amor, 
pues da logt o á mis deíTe 5S, 

- pues me haae lanto favor 
no teme mi amor defdicbas, 
quefoioá Laura teuiié. 

Salí Sdtfa esn vnpaptL 
E«.Toma Earique eíts papet 
£n. Quien eresí Bt. Beliía foy 
criada,feñot de l aura. 

E». Ya me auurcia el eqraaott 
no íé que dulce alegría: 
viva mi dicholc amor, 

T,pf», Por tcl*r JO tnamsrada de CerlUt 
omoKti de Laura . y a tfuien tila efiimay 
htzje e¡u* entrarais en (u Ruarte , para 
q%e gozándola os safarais ecn ella^ y jo 
son Caries. Lo a^ue (iiccdiojs ^ue falten^ 
do fu padre tras de vos . lo ensontre en la 
puerta, y la tiene f /eft atjni. Laura diz.e 
^íteera el qxe eítuvo en fu qmrtt. reí 
io niega.P' enid, j daclarad tí engaño d fu 
fadre , que Laura fe calar k convos por 
vengarle de Carlos. Dios és guarde. 

Margarita 

Ay eogaáo femejaotel 
ay tal deldicha? ¿K Stíioí 
adórate LautajOanca 
«He amor le m e t ucaxo. 

Pues porque Laura te adoren 
pues eres 1 'u.cor aaoo, 
pues da vida a tu efperaoqa, 
puescorrelpoEdeáítu amor, 
pues da logroá tus dedeos, 

pues te haze tanto favor 
00 tema tu amor desdicha#.. 
E^.Dexame necics ó por Dio* 

que ce quite dos mil vidas. 

Chi No podrás . Enr.Pues por que QC? 
Cfó.Por^ue fio tengo m% ^ vnar 


Be.Mek c iSa tutgOjíefior, 
co rao Margarita dize 
prima de Laura. £» Qaeamor 
tan dulcemente rae eog ma. 
Chi. Si goxaras laocafioa 
notcquexarasaora. 

Ve á S damanc3,7 mejor 
aprenderás eftas colas. 

En CallaiCalla. tacecto voy.]’ 

C¿¿. Callo, calió, y herradura: 
áft ñora doña Flor 
quiere efcuchar dos palabras 
folasjpues tsnfupfoy. 

£í. Digalas. C¿rDjgo.feñora, 
direloí íí.Diga. Ci.YoeUoj 
turbado, pero y a,va, 
tengoíc á vufted&mor. 

Sale Relámpago. 

RtY nofabewuelkrced 
que foy Relámpago yo, 
y que mi luz es Belífa^ 
chi Pues alabado fea Dios. 

Re. V fted es linio gallina. 
chi vades peor que es capo». 
iSí.E'lano jurado á Chrifto, 
ceñigo Beiila. Be Yo, 
de qué me hazeo teftige? 

Re. De que foy tufaciftol. 

Salen Laura, y Cirios. 
C^r.Dexams Lauti,que eftoy 
zelolo, y decerminadoi 
Latt.\ tu palabra has faltado. 
Car. Dizes, Laura,que y o fcy 
quien te agravióf dexatne 
pues que culpa no has teoidoi 
X«».QuéaíH pagues coa olvido- 
ja coníiancia de ai fe 
traydoi ^ufcO mi qarto eotraft^j 
por qué negándolo eftás? 
dijtan enfadado ettas 
de vna mano que toeafte? 

CíT .Vive Dioi que t&o es iwcif 


De 

t’cxame q-ie daré vcse?} 
{ufpfndeosieíds ferozes, 
que y a dq os pueeo (ufar. 

Í4«.Feaieat¡do amante 
que can sal defprecio 
me deípides,quando 
te adoro, y te quiero. 
Niegas que eftuvifte 
en mi quarto»cfco 
que ferá verdad; 
jote loconfiiAo. 

MfiS fi yo fegura 
cftava durmiendo, 
dando fuípendidt 
con quieto fiiencio 
treguas aunque breves 
á amantes deívelos. 

Sivna vdzetcucho, 

Y fi vn boffibíé veo 
quemedifpertava 
con do ces requiebros. 

Y yo íofpechando 
que eras tu mi dueño, 
i a m aBO,y. los brazos 
te di,coino t^go 

la culpaí^ue dizes? - 
Qoe importa, íobervio, 
que fuera otro hoaaÍMe, 
fien tales eftretnos 
no alcanzó de mi ' 
mas favor que aquefto? 

1 engü en cito cuipaí 
qué pen i merezco? 

Efia es la firmeza 
de tus juramentos? 

Milayaquiencree 
en hombres, pues vemos 
la poca fiiiaeza, 
ínamorlifonjero, 

Affi me defpreciai , 

tffi eftás dizicBdo 

tan neciai injurias, -r^ j 
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deídeocs cao neciosr 
De mi tneiVna cafa 
me ecobias ( á, Cieiof | f 
quien no te euificra: 
mas yo me refueivo 
á vengarme, Car Ies, 
que aíS te o bedezco. 

Bien ié que !a vida 
perderé, y el fefo 
viendo tu íncoftaocia, 
tu ingratitud viendo. 

Mt bien, Carlos mío, 
íiáealo íonzelos, ■ 
oye, eleucha,atitnde: 
mas cuqefioy díziendo? 
quédate, que juco 
por el alto Ciclo 
que me he de vengar 
ds aquefiosdefprecíos. 

C^r. O/e Laura, oye mi bien, 

- que ya cftoy deítrgEñado: 

fuefle muerto me ha dexadoi 
y es merecido deíden. 
Ámor,íus.sIas me den 
lus piumss para bolar, 
por poder de leño jar 
a mi hermola homicida; 
que me ha de coftar ie vidai 
b ¡a tengo de alcaoqar. t^nfel 
Satfff don Dugo y LaurtíyAiargieTitie, 
i:mieo,Chi{hoWyBU‘fa- 
Relámpago, 

B^r.ESoes, ítÁor, io que pafa$ 

A ellos fon mis defattnoK 

el per don me otorga, pues 
átus pies efioy rendido. 
j5«r. Que dizes, Laura? £.4». Ssáor¿ 
qué quieres que diga? dige 
que tuve afición á Carlos, 
y foipeche quando Enrico 
me vio ano che, que era éí. 

Mas pues Enrico a trevido 

Ca me 
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mereció tocar mis macos, 
y otros favores mas finoij 
pues me quiere por elpoíb, 
yo lo quiero por marido, 
como tu güftesjfeñor, 
que á tu güilo lo remito. 

Ent. YojLaurajfuy quien aoochc 
, te VIO, y fobrc el alma eftimo 
tanto favor, y merced, 

Y a vosjleñorjos luplico 
que fea luego el dcfpoforioi 
no tenga mi padre avifo: 
que aunque yo !oy quien granjeo 
temo no intente impedirlo, 
quees^de condición terrible. 
X'íf.NoavrádilacionjEnrico, 
mas de quanto fe tardare 
el Cora en venir. Cf». Qué lindo. 

Margarita dile a Carlos 
perdone mis detatino?, 
y fe vay a 5 y efta tarde 
d guílais amados bíjos, 
á Santa Luzia iremos. 

Porque entre los laberintot 
que de las huertas fabrican 
arboles, roías, y lirios, 
con mas quietud celebremos 
ella boda. Re. Ay cal prodigio 
que Laura quiere cafarfe 
ineelpanto,y rae encolerizo. 
'Enr. Dame,(eñora,]a mano» 

X4« Todoesvucílro, efpcfo mío. 

Traza excelente, quien fuera 
tan dichofa como Eori co. 

A Bdifa,hasde Icr mia? 

£tl. Si, pues quelospafbs figo 
de mifeñor^ Chichoo, 
el alma toda ce rindo. 

CAí.Y por ponerme en el Cielo 
Belifa me baze Signo» 

Ee. El gozar de tal lugar 
tus o teas DO hag merecido 


Croi. farece fia úe ceraedía. 

\f amoDos adonde he dicho, 

Latt. Qué confu dones que He vo. 

E« Que de favores que admiro. 
Mur. Qué de ventura* aguardo. 

Of4tt.Scñor,clGuraha venido. 
Lau Penas, males,coQfuSone^ 
dcfprecios,y la berintos, 
matadme todos, matadme: 
ay. ingrato. D»V Vamemes hijo?. 
Vanlt uiesjepudA RetamfAg» 

He. Ay feme jante deídicha, 
como oo pierdo el juy zio; 
á muger ingTat3,a!eve 
aquellos fon tus fufpiror^ 
eáas tus finezas ton^ 

Carlos fe ñor,amo m lo. 
SaltGtrloty MargArit* 

2fía. Libertad te vengo a dar. 

Car. Margarita,yo lo efliroo . 

Ala, Pues oye Carlos, labras 
de Laura el mayor delito, ■ 
el mayor yerro de amor, 
y afíombrode nueftros figloss 
ya eftá cafada. Car. Qué dizes, 
Margaiitaí AÍ<ír.Loque4igo, 
Por vengarle de ti, Carlos 
fe ha cafado con Enrico, 

VD Cavallero de Vtrera. 

Cíír. Quéelcucho, Citbs impíos? 
Mar. Aora fe dt fpofaror j 

ya fe fue el Cura. Car. E! juyzío 
pierdo, Mucho Jo fiente. 
Pidióla áfupadrejEoricot^ 
y el por evitar fofpechas 
como la otra noche vido 
vn hombre en lu quarto, aora 
le ha dado , Carlos , marido. 

Car. Para quando fon los rayes 
que con tortuofos giros 
de aquefa región deciendei» 
dando por el f/t€ fii vos. 


£)<* Dis>r Gk'iBcibttdc 
g eaeíía ocalloo no mtieftrao 
deAifuria losmdicíiay : 
febreeftc Qiíleroobict» 
a tanto bayben rendido. 

^<r.Saco 3 íaperdsd defnuda 

Callos raio, Carlos mío . 

yo te adoro , yo te quiero, ; 

tu eres el dueño que efiimo. 

Tu has de íer aii'elpofo,paga 
ingratitud con olvido» 
y fíoezas con finezas, ^ 

Car. A? mas furiofo martyrio ! 
iíar.Y porque adroireseniatnór 
eípoío,y dueño, yo he fida 
quien ha hecho que fe cafe 
para calarme contigo. 

Y yoenelquarto de Laura 
CarloSjCDtré atothe á Bnrico: 
yo he trazado aquefta ÍDdufitia» 
milagro del amor Olio. 
C<»Eíloefcucbo,y oo te mató! 
muere } á c^elb. azecó limpio 
palará tu pecho aleve, 
para dar sffi principio 
ádefengaño^ de amoi^ 
yamorofos precipicios. 

Vattadar con la daga j dttitaelt^ 
Rtiatnfago 

íf.Tente, (eñor, no la mates. 

Co'.Huye fi-rococodrilo. 

.Yo me voy ,3 y tal defdichaí Faja. 

^«•Yaefládefpofado Ecrico, 

? Equeftatardefovao 
a hazer con regozijos 
b fifcfta á Santa Luzia 
íntre tus huci tos floridos. 

A Santa Luzia vao 
para celebrar, am igo, 

Itt bodaiCrelos ingrato» 
tantos rigores conmigo, 
tanto doior, tanta peaa? 

^4n,vÍTC Chtifio^ 


Momtj. 

y van a bafcar la Santa 
que iei alumbre el fentidoi 
C«r Relámpago, y es de vera» 
que fe cafan. Ya le han idó 
al campo,y ya eftan tenor 
tíefpoíadcs.CiO'. Y qué ha fido 
Margarita, cauía defló» 
engaños y defatinnsF 
Pues y o juro por quien fojr 
pues el Cisto me ba ofeodido¿ 
que lo tengo de ofender. 

Y que he de matará Enrico, 
á don Diego, 3 Margarita, 
áBeliia, á lu maride; 

y vive Dios que de todos 
no ha de quedar nadie vivo.; 

Y Bunferá corta veoganqa 
á mi aft'&) veogati^'o; 

que he de hazerios mas pedazo» 
que efle monflruo críflal ino, 
hunde c uci en fu centro, 
que es vezindsd del abifíBoZ 

lORNADA TERCERA. 

Salen don Diega. tnrico^f L atar ai 
1^. Al fin hijo, te vasí £».Eíl3 conviene 
¿(««Grande amift»! el alma a Enr ico tiene 
auoq memorias dulces DO he olvidado ' 
de Carlos, q mi muerte há procurado, 
¿».A V crcr a al fin partirme fcftor quieto 
ádarquentaa mi padre de mi dicha, 
queyaembiéá Chi:hon cita msñaas 
á cobrar lasalbricias pues que gana 
mi padre tanto honor con ier pariente 
vueflro. 

JPiEi Cíelo pacifico osautaeote, 

Y gozeis largos años vueitra etpo£a» 
jE/r.A Dio^padre,y fcñor, 

Pí. El Qeloos guarde. Faft. 
fn.Fiénfoque me detengo, y e»; a t«dc¿ 
elpoíaá^Dios» 

¿(waA Dio» cipoiq «nado. 


Ef-e/^ítms dfl ptcidi j /«e/f 4 ^ ^ 

£».Te olvidarás de mi en aq«€ila auíócia? rae caíeconél pcrofeaderte, 

L <^«.l?erderé el íufrÍmi£mo,y la pacieucia y eacarecieodaeftoy mi bacna luertc, 

fitetardaStSii bien: coBJOolíidaitc? SaUnQarlos j Rtl’Ampago. 


DO Cabes que caeeiwpleo en adorarle? 

Ya fe, querida Laura detnis -ojos, 
que ere* deíHerro tu de reís cociosi 
eres archivo si fiodel amor mioj 

V la dulce pricioc de mi alvedricl 

Y Margarita doodeeñá? 

Zi5«.S3 (pecho, 

í í'vñorjque a’po acb reoía efis ini prima. 
JEw. En cl aimsfu '^e 'í 3 me iaüima, 

Lau.Y quandehas de boíveií 
jE«. Deaqui á tresdías. 
f/í?», Tacto tefaa* ds rardai? 

£nr. Ello no es tnuch ^ 

efto ha deler, fitom e das lícerc’a. 

Laf( Como puedo iufir tá ¡arga auíeccial 
ÍK.Quiiaic la mitad por agradarte; 
y íi guüas,mi b¡en,de que no vaya, 
te ab-é de obedecer. 

Nojefpolo amado, 
ncacpoiojy deícauio detni vída^ 

porQOcesel ir obligación debida 

£«. A Dios Lau. Disnt les brazos; 

e¡ pecho (e me eááhaziendo pedazos. 
£».';¿ciera Diof, Laura mía, 

queme bueíva a tu dulce comp^aia. 
Zau FftoestneíirviíiéJoín la apariencia 
£sr. No ay mas mu ericen la vida 
que voaaufencia. 

i*». Dios te lleve con bien.q trifte quedo/ 
Mas (i tengo valor, qteogo miedo? - 
Orlos villano comome perfígues? 
jaOc íerá que m furor mitigues 
entre íutíios me sfligeo tus crueldades, 
canudo temercíos mil dcCvelos, 

y temiendo !a furia de tus ielos. 

Por quéefender intentas á mi efpofo, 
v etlorvás íu quietud, y mi repofo? 
q u'-.q los calsmieatcs por venganzas 
iuelcu dar. Garlos, malas efperan gas 


Salen Carla y ktlAynpags. 

C<«r.Laura.¿<?«.Ay,Cieio!C4r,Gal!a,ca!! 

no tealceres,ao te aoi;?.s; 
dexa las voses tJroUiás 
que din al pecho batalla, 
aunque porocadao baila, 
y darme ia muerte aifi , 
darás mil vozes aquii’ 
pero csila que te importa, 
que íerá »i vida corta 

flpoc3Ílaf.X4*.A? demi/ 

Car, Dime,quéocafioníe (redada 
para que aS me ayas muerto? 
soo DO he de creer que es cierto 

eidsño que rachas cauiaio. 

Defta fuerte has olvidado 

á quien tanto ce ha querido/ 

ya tienes aborrecido 
á quien m tiempo quiSíle? 
dos muartesiurtt&s me diá^e, . 
vna def den, otra olvido.. 

Bien !C, Laura, que no ignora 
tu corazón que te adoro, 
del amor eres teíoro 
bermofiíDoja reñora; 
y aun que rae agravias aara - 
con tan icjuíla oíadia; 
fea baxeza, ó cobardía 
fufrir tu rigor ty rano, 
cité el agravio en tu mano, 
pero el fufririoenlamia. 

Ellos montes eacurabrado* * 
murallas de Guadayra, 
de cuya emioeacia mira 
el íoi lus tronos dorados, 
fepuloros de mis cuy dados, 
y de mas pefares ion,' 
donde con trille paÁioo 
rienda daoá mis enojos 
fúnebre ilaoío á los ojos 




í triScza al cot&’zon] 
y» mas fonorofas aves 
ardíeado de anaoren llamas 
caataa en las verdes ramas 
dulceS)ticrnas,y fuá ves 
orgasiisn tonos graves: 
jsro ee llegando á mirar 
mi trriteza^y mi pefar, 
ponen todas Laura nsia 
fufpencioa en la alegría» 
y fuencio ene! c miar» 

En ella loca porfia 
y a dormido, y a iefpier to» 
penando entre vivo, y muerto 
paíot8 0Dché,y’eldia: 
cjala,ítnora mia, 
cora© para vos mor 5 , 

^uc muriera para mi» 
pues no me macaran of 
¿izieodome lo que foy 
memorias de lo que íuy» 

Qét itfruAyado. 
ir. Muerto-car ó; vive Dio% 
leños. Latu Qaé terrible pea» 
deve Garios de feoiir» 
que á íi coraren le at ormenta. 
ir.Laura, por amor de Djos , 
quetu le des vidanueva» 
pues en tusmanos eñás 
tea íeñof a déi clemencia 
por aver íido quien 
A, Carioca feáor.£«í».]V^erc» 
cftoy, vozes quiero dar» 
mas ias memotia&ent'renao 
la furia de la venganea, 
k$ palabras de la lengua» 
Qtrifiera Uegiráel, 
darle mil vidas quifiera^ 
petoel honor me detiene^ 
*mor,y honor tienen guerra» 
Stfrgett C.aries^ 
h\ Ya delmayo boivió» 


He "DtnQhñfiev^ldi MDnrtyt 

C4r. Laura» pues ven mis fíneíis 


tus ojosj pues que ya febea 
que tienes el alma muerta» 
darael .cenciajfeáora» 
que aqusfos brazos mereícá 4 
mereacj tocar tusmanos» 
Xrfít.Carlos mi honor con Sdera» 

C*y Solo V D abrazo pretendo. 
i««.No es julio que tal pretenda^ 
vete Carlos, vete Carlos. 

C^r, Qt’é aí 5 me embiesf ha fier» ' 
yo tne iré, y datne vn abrazo, 
ifí S.ñora. fi<t.Qúé quiere^ Xv.Ea» 
ce eres bror§e,co eres marmol» 
peña»az£n>, re e,). o piedíBí 
que le quififte es verdad. 
C/í^’-Abraxarere por fuerza. 

Sote M^rgítri Mal 
Aun no ie aesban mii zs lo% 
aun no mueren mis foípeeh as; 
efcücbaado he oñadoá Gat los» 
y eftsv de colera ciega» 
tmD esacoe Carlos, advierte 
due daré vozesuso feas 
cruel. C<sr Laura de mis ojos 
vecccrete aunque 00 quieras» 
Huu Suelta Garlos. Afi«r.Plega 
á Dios que duren lus refiíteneias» 
*,«»,Carlo5»Go puedo negar 
que te adoro. Aíar. Ar, infame 
lenguasfliofendes el honor 
detama Ido? £-<í»Qu fiera 
t( B;r mil almas que darte 
vna tola tengo»y efta 
fcrátuya eternameate 
como no intentes miafrentáff 
que quando te doy el alma» 
el cuerpo íolo le queda 
para mi-eipofp,y jarnaa 
le haré vn atamo de cfen&. 

Car. Laura, oculto es el delito» 

tto temaxtQO que ^ lepa. 

léÑí 


EJcarmitnmdtlptcMo^fHír^éieliefeti^A’i^il 
EftabiSOjCarioíítnas w ^^'*>'Ssiiorjpor aquella puctta 


□o lohasdeiaber: esfuerza 
pues para contigo,Carlos, 
ya pierdo mi honor} oo excedas 
la corteíia, atrevido, 
poraver Cdo tu {Senda 
te perdcnojy no témate: 
que b¡^ (abes que pudiera 
iJamandoaoraaín! padre, 
dar la muerte á cu lo hervía. 

Ya eftoy cafada,^ no puedo 
darte güito acoque yo quiera 
que no lo y mí £}7 sífi 
€laltna,CarIos, te ruega 
que te auíentes:ao me obligues 
áperdermas la paciencia, 
queíeré cxttnpSo del mundo, 
prodigio de !¿scílrel!a% 
admu ación de iás aves, 
caftigo de tu violencia, 
deíeogañodo tu amor, 
y ef pacto al fin de la tierra. 

Car. V ivc Dios que he degorarce 
Laorajfi te defendiera 
de! paveííon tU'q ociado 
las tílreÜas.y c' rnetss, 
íau.Anzcs perderé ¡a vida. 

kuytrdíí, 

ií/íir.AjCarlos detenre ,efperaj 
como me ofendes, Viiiino? 
de aqueita fuerte te venga ? 
mas Laura buelve,® tu padre. 
jf í. Ya de aqueíl i vez nos pefean: 

vámonos íeñor ¿caqui. 

Mar. Noos vaiSjporqueCaríos vea 
que tiene en mi, aunque quejofa 
quien le ampare» y ie defienda. 
Eairad en aquefta la!a 

Efecnienje ambot. 
C<í>'.Vivas edades eternas. 

Salen Dan üirgn y Indura. 

Í?<V..\iüa Je tila aqini trayco ? 


le fue, figuelo no tardes. 

L4« Pues que huye no ieofenda^ 
que perdonar las injurias 
es propio de tu nobleza. 

Dií.N'e ié que quiere ei villano, 
que con tanta defvergucr^a 
vieneá quiíarmcel honor, 
pretendiendo lu íbbervia 
deshonrarme affi, y matarme. 
^<*r.El Cielo lo favorezca. 

Bie. De Dios le venga ei caftigo. 

Mar. Vamos Laura L«. Honor alerta, 
Vanft. Salen den ^*ar»vif)tpadie 4t 
£nrn¡ue j Lhteh.n. 
íf</.Ch'chou,qué te ha lucedidc>? 
quien te obliga á que te buelvas? 
fuiíte á Saiamancaf C hi S% 
^/d.Pues^omOjdimé, pudieras 
en ocho dias aver 
ido,y venido? es quimera^ 

Ciw. Tengo cierto familiar. 

Ped Y mi Eoticojcomo queda? 

Chi. Sin p4n,aunque no fin hambre}. 

findiaerc«,no fio deudas. 
iVíí.Pues quatrocieotos ducados 
que le di, fiootras prendas, 
ha gaftado en ocho dias? 

Chi. Como eflo gaftan Jas letras: 
cathedratico de Prima 
cs.Peí/. Que dizes? Clií.La lengua 
fabe mentir, vi veChrifto. 

Pti, Ay mayor eftracagema? 
pues fin eftar graduado, 
un eftudiarvna letra 
tiene cathedra de Prima? 

C¿í. No es el primero que lleva 
cathedra fin faber nada. 

Ptd.Kn tan breve tiempofCi^i.E'psra» 
qué tanta ha que noi fuy mo»? 

Ocho dias. C¿í. Se me acuerda 

ja hitloria d j S.?Q Amaro 

quaa; 




c jyss lauraüas ro 


I jye'DAnQhr^UovaldeUoff^^ 

Quanio por merced fuprema 
eo el para^io ectró 
gozando aquella grandeza 
de af boles, plancasj y flores. 

Ledivirciode manera 
queavisndo eñadogran tiempo 
ÍQÍpccho»que no avia media 
hora que avia entrado alia. 

AíS eora»íeñor, píenlas 
ccmo haseftado en la glotia 
que ic ha fldo Dueftra auíiencia 
libre de codo r o vdo^ 
gados, pelad um br es, deu d as, 
te parece que ha ocho dias, 
j ha diez años. í’r^.Tente, c^pers: 
pretendes bol ver me loco? 

Chi. Tu io eft ásfío que te buelvso. 
t<d. Siempre eflás bufonizando 
leca? C¿í. Los ojos, la lengua, 
manos, pies,barriga, frente, 
muñecas, brazos, y piernas, 
paDCornllatjP cabellas, 
bigotes, barbas, melenas 
te eflan diziendo verdad, 
que DO mienten, f me afrentas. 

Bufea feúor quien te lirva, 

T^d.Por qué te vas? Céí.Porque piensas 
que te engaño, /id. Veo acá, - 
ál lo que qmfieres, quenta 
todo lo que ha fucedido 
en Salamacca.C ¿í.L.a eícusla 
toda,íeñ6r,6gueá Enríco, 
que dán efpanto fus letras, 

Qhi Qué Cathsdraf . Chi De Prima, 
de Cánones. TH. Qué materia? 

Cfo.De matrimonio, eftremada, 
y con quarro mil de renta. 

Embiame por dineros 
aoca que tiene deudas . 

?fi. Que tanto?C¿¿ Díezmildu^dos, 

Pero vamos á las veras, 
y dsseraos eíias borlas. 


" Pfd. Loco, ei icetido me truecas. 

CK Ya, le ñor, fe murió Enrice. 

I'ed.Y eftoy con tañía paciencias 
riendo te eflái craydor 
qaao'Jo eícucho tales nuevas? 
Cfei.Eípera, que vive eíiá. 

Fed. Pues como afli me atormentas^ 
C¿i. El morirle, y el cafarle 
es toda vna cola tnefma; 

A! fin el eftá cafado, ^ 
y con quatro mil de renta, 
que Bo ay cathedra mejor 
en Salamanca, ni Acfcenas. 

/íá. El&¡Eija,2iehasfautíicoaícuerpo. 
Hale calado en Utrera 
efcondidojíin mi guík? 

Ch.Dcs leguas de aquí, eo la excelfa 
Alcalá de Giiadayrs, 




rdíjfe» 


lento circulo de plata 
efprja dé fus a'mecat, 
cñá cafado ; mss ya 
adentro ruy do filena, 
y es él, que viene á hablarte. 

Ftd.A recebiríe voy fuera. 

Sále» Carlos , Margartti*^ 
y RelAmpago. 
.síírfATraydor, delpues que has gozado 
de mihermofura.tne dexas? 
no te enternecen mis quesas? 
no te ablatrda mi cuydadof 
Para qué,Cariosrme dilte 
fe, y palabra de calarte? 
apenasdemi gozáfte 
quaodo tu me ab&rreciftr. 

Ingrato Eneas, a Él 
dexas vd alma burlada, 
y apercibes tu jornada 
para vengarte de mi? 
falfo huelped por quererte 
ellos dsf precios me das? 

C^r.Caníadajpor Diosjcftás'^ 

D darla 


Efcarmietttoi del t t 
áarle pretendo la muerte. («/'. 
Sibieodo que amava yo 
á Laura, tu ia caíaíle, 
fia joyamequiiafte 
que mas el alma cílimó. 

Por vengarme te gczé 
con faifa palabra aquí» 
quitéte el honor affi, 
ylamoeríe tedaté, 
y aun no quedaré vengado. 
iHi*r,Carlos. ^f.Qué ingrato ofender. 
€ar. N adíe te podrá valer} fugittr, 
muere pues meerte me has dado, 
Vaft tras dtlU. 

aRí.Qué furia á íu furia iguala? 
yaeclypíb furefplandor, 
y ya el purpureo color 
por fus heridas exhala. 

'¿a/e Cay^Aúl el alma, cruel reftaúra 
el mal que llega á fentirj 
todos tienen de morir, 
ó yo he de gozar á Laura. 
'ífíSeñor, qué diies? advierte 
que aquella fangre da gritos 
publicando tus delitos; 

Teme á Dio?, teme á la muerte# 
no te alombra tu crueldad? 
no te admira tu rigor? 
porqué no tienes temor 
de la lacra Mageílad 
que tas culpas viendo eftá, 
y que es refía Iu jufiiciaí ^ 

Teme que por tu malicia, 

Carlos, te condenará, 
porque cíla mugergozafte 
para matarla deipues ; 
qué tan obñioado eflés, 
y que tal executafte ! 

Advierte qae eftá enojado 
Dios de tus delitos, Carlos} 
y es que ei querer aumentarlos 
provocar á Dios ayra^. 


del di f engaño 

Aümiradp cito/ de verte, . 
que injufticia,qué impiedad, 
que delito,qué crueldad J 
Temeá Diossteme áJa muerte, 
el bien perdido reftaura, 
tu culpa llega á fentir. 

Cíír. Todos tienen de morir, . , 

6 yo he de gozar á L^uta,^ 

Sale don Diego, 

Pi. Ruido en ei quarto fíento 
de rpi fobrina. Re Señor 
don Diego, c^r- Mi rigor» 
y mijuftofeoumieoto 
efte viejo ha de veroy 
en efte azero atrevido^ 
pues caufa de todo ha fido, 
muere traydor. Die. Muerto foyj 
jRí Has andado may cruel, 
que no te ofendió repara. 

C«y.Si é; á Larra ao eogenirára 
ao le matara yo á el# 
mal mico lera muigo;, 
y en tan terrible pelar i 

para bolverle á matar 
quifiera tenerle vivo. 

Re. De tu rigor bien creí 
eflbjy mas.Crfy.Calla ia boca}^ 
porque aqui folo te toca 
d obedecerme á mi. 
í v,T US intentos fon maIdito% 
fus daños no confidera, 
qué tormento que te eípera! 

Car. Has de pagar mis delitos? 
vive Dios fia hablar buelvei 
que te tengo de matar. 

Jfí.Quien te lo podrá eftorvar 
fi en matarme te reíuelves. 

£I Cíelo te dé, leñor, 
avifo en tus déla tinos, ^ ^ 

que .00 han de quedar vczíoM 
Rezelode fu rigor: 
íaocos Cielos alumbrad 
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De Don ChríñiVñl de Honroy, 


■ jucsoft^foéntcndimieDtoi 

I DO le deis rienda á fu incenco 
DÍafuIibrc voluntad. 

I Senofíy Diosíoberano 
I aquefte loco te incitas 
ta piedad es infinita, 

DO ledexes de tu mano. 

Sale Laurarejf^iend^t de Caries, 
la». Garios porque me perfígues? 

Crfr. Divina Laura perdona 
aqueftos atrevimientos 
que de tai amor fe ocalonan} 
nadie nos 07e¡mi bien, 
todos, íeñora, repofan. 

/.Si á todos ha dado muerte 
como han de oyrie.^Cíir. Señora, 

I 'dexame gozar tus brazos, 

7 el aliento de tu boca. 

1 Qué marmoíiqaé marmol dure, 
oque incontratiable roca ' 
en ci zeruieo elemento 
opuefto á íobervias olas: 

Qué enzinae&cflas montañas 
que haziendo eJeúdo las ho jás 
áia inclemencia del eiergo 
i lerefifteimpetuoía. 
i Qué Daphne, ingrata; qué Dapbne, 

I cuyo humano fét transforma 
I en laurel, por no efcucfaar 
aefias de Apolo amoroías, 
imitan á tus crueldades? 
i EiiaQ¿ 33 draeícura,y (ola 
nos da !u oculto filencio 
I la ocafioDjísi vidajCs propria 

■ para gozar lo que adoro, 
i Ojos mios, mas importa 

t ci darme i a vi da á mi 
que no que pierdas tu hoar & 

Mayor pecado ferá 
datarmej trueca, feñora, 
lo* defdencs en caricias, 
enfayores las zozobras - ' 


hs penas en alegrías, 
y los tormentos en glorías. 

Mira que el amor fe ofende, 
Laura, que no córrefpond» 
á laaficion que te tengo, 
no feas cruel, íé piadofá* 

Pues en mis brazos eftás 
no me refiftas heroyea, 
que en ellos, aunque noqaierasg 
he de gozarte, perdona, 
£tf»Dexame Carlos traydor. 

Car En gozándote, traydora. 

Lan Socerro Virgen divina, 
vueitra piedad me Iccbrra. 

Car. La V irgen no fe entremeté 
eo mis sniíias amorofás: 

>o veiécomo te jibra 
li mis brazos te aprifionao. 

Tiran de Laura muy bien y huela 
de buena gana. 

Qué es lo que m .r^ndo eftoy? 
quélasnuves la focorran, 
que le amparen las efireílas, 
que los Cielos la recojan! 
.Rí.Nate admiraefte prodigio? 
C^r.Mas me inííta, y me provocai 
quefoy fiera deíbocada, 
ave.que los vientos corta, 
flecha, que el arco difpara, 

- nave,que roña pe las olas, 
arroyo que fe delpeña 
y rayo que el Cielo aborta. 

Mas pues matarla no puedo 
por dar fia á mis congojas, 

veo que en el camino píen fo 

matar fu marido. Re. Oyga^' 

|uro á Dios que lleva talle 
de no dexar v m períona 
vivaen Alca i : Jeluf, 

Dios me libre de tus obras. Vanfel 
Salen Enriso don Diego /« jx^re^ 
y Chichón, 

Dz 
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* Efeartnientoi 
I,nr. Que fil fin venir determinas 
4 Alcalá padre, y ftnor? 

JJií.Si, por conocer mejor 
cfladatnaá quien te indinas. 

£»r. Sus partes foa taa divinas 
como veliaSjpues las íuenses 
con muriaurcos diferentes 
viendo jfus plantas floridas 

laien de verla cortídas 

fia verla fueron corrientes 
Es mi efpofa padre mió, 
embidia del mefrao Sol, 
cuyo luciente arrebol 
da ho r rcr al Tridente frió? 
es priíion de mi alvedrio, 
cuya beldad fiogular 
Tnueftra dando atfombro al n^ar 
gloria al mQodo,lQZ al ayre, 
vakntiaeDel donayre 
y donayre en el mirar, 
üftenu bellos defpojos 
ius labros particulares 
aliotaresá millares, 

»’ diamantes ámanojoft 
él ef piender de lus ojos 

Oianaembidiando cñi 

4u beldad, que afreotasda 
a l a ans dr c de Cu pi do, 
quien como eila lo ha rePiidc? 
quien como eii alo tendrás 
Avea, animales, aoQte» 

alaban iu hermotora, 
noble, nafta, honefta jy pora 
gloria deftosoriioDus, 
dar pudiera á mil Faetoaies 
ioceadiosfu fuego ya, 
necio preguntará 
fi ve tus luxes , V fuegos^ 
gullofos defí-fíóíScgos 
en el valle quien los da, 

A! fia es mi elpofa quien 
mis peniamieatos. 


élc el fcci do, y ftter^ít áel ¿efengañt 
qai en aprueba mis intentos, 
qu ien adora fin deíden, 
qu ien porque cen luxes den 
tía á ios aÜros claridad, 
quien dedica fu beldad 
ámi amor que eterno viva, ' 
quien la libertad cautiva, 
quien róbala libertad. 
IJií.Eftás.hijo enamorado. 

Chi Hasla encarecido bien. 

Enr. Fuera no hazerlo»defdeo¡ 
Chi.Tü eres el primer cafado 
que akba lo que ha gozado 
Enr. Y el primer amante foy* 
píí.Üefleofo Enrique voy, 
á verá quien encareces. 

£»f. Alabándola mil vtzes 
coito quedo, corto eítoy; 

SaU Carlos^ j KeU^^*gx. 

Cár. Ya el rubicundo coche 
de Fa cton art ogsnte 
fe auíenta fulminante 
dando entrada á la noche, 

porque con negros lotos ^ 

de medio orbe reciba los ttíbütw» 
La que es Diana en montes^ 
y al arco Proferjpiaa. 

Luna al Cielo nilmina 

ea nneftros orixootes 

con candidos plumajes . . 

dd globo celcftial par dos íelajeSi 

El Ruyleñoi fonoro 
el dalcc gilguerillo 
chamsris amarillo, 
y el Canario canoro 
repoían, tolo graves - 

orgaDÍzando gciBÍdos coicas 
JEv.Quí aíTombroi, qué dolores» 

qué graves feotimieucoí, 

fitmprc en mis penfamienro* 

ocaíiooaoK“‘»‘CS 

efeuchando gemidos ^ 


IWOoMC&riJievatdtíAftiffy^ itj 

„*etofar.flidc.iidelosftilU(los. Si« Lam, rallare taSdo 


Sufpenfion del pecado 
cl arrepentimiento 

tnslen mi amo Tiento, 
eficefetocaofado 

temo de fus pelare» _ ^ 

que dexe defpübíadcs aict lugares^ 
^4r Relámpago, en matando 
‘ á Eofico, partirémo» 
donde nes ocultemos, 
pues eftá amenazando 
Ja jufticia del Ciclo, 
jfí JLa del Cielo amecasa,y la dcl Tuel© 
C^í^tHa deícr filio oculto 
d lude mudando el traje 
j or el trato lalvaje 
cl plebeyo tumulto 
advertidos desemos 
donde paz, y fcíHego gozareüsos. 
íf.TudiícrecioD, advierte 
en los males remedio, 
en los peligros medio, 
y coníuelo en la muerte: 
á íeg oírte de termino 
arbitrios de tu ingenio peí egrieo.’ 
ZéUvna mtger evbitruem vn 
qut et laJAumt. 

Car.Qoé muger es eita? dí« 
i5# Tapada viene, feéor: 

DO fiemo ningún vigor 
deipucs qoe eiU niuger vi. 

Carlos, Laur a foy j venid 
¿gotendome: que obligada 
de rueftroamturvengdofTada^ 

Bien ‘é que pierdo mí honorj 
maselfcíviroSjfeBor, 
como os eftimo me agrada: 
íeguidme. Car. Cielos que heoyck^ 
qué esefio que voy mirando! 
yanjeltsdút, 

l(r. Mientras la eftá enamorando, 

pitsío 


1 


de amor no puedo creer 
que ella feaipeto ver 
lo podré : Cento por Dios 
no iéqué rigor atroz 
que ya roe haie temer. 

cande fe Rtlampa^e jfalfít CarlsS^J^ 
Ufnugertispada. 

M^g. Noíois Carlos ? C«?’,Scy, ieñoraí 
vo afclavo, y vn amante, 
que o» rinde fi me, y cónftaoté 
vn coraron que ctadora: 
pareceys la tnifma aurora 
qoando en dorados balcones 
parda^quita confufíones: 
y pues que reipíandeceys 
tanto DO es mucho robeys 
vi das,a] roas.roraiones. 

Yo fofjíQi bien, quien pago 
tributo á aquefta belleza, 
ioy quien á amaros empieza 
aunque ha mt- cho que es amo: 

(oy qu en el alma os rindió 

en tan vcntorofaíoerte, 

efeélos de vn amo r fuerte 

foy mi bien quien os adora, 

quien es íirve, y eoaorora: 

y vos quien íóysí ilng Soy la muerte^ 

DeJeukeeJ # , / cae Lar los de^rnajado^ 

7 Jale Rtlamfago. 

Ay füC>.tfo íemejáocei 
Carlos, Icóorjmuerto eftá: 
á quien en ei tsuodo avrá 
que efte prodigio no eipaqte? 
trifte,y deídichado amanee 
cfte es dei mundo ei favor, 
caftigo de fa rigor, 
de íu amorofo interes 
es el pago,y al fin es 
el deieDgí-ñode amor. 

Car. Hom jjres del mundo a tended <• 

^ acento de mi YG2 


Efearmientis drgl ?teado¡jfHer^*del ^eftvgunt 


turbada con el aflotnbro 
de tan rara confulíon. 

Yo íoy Carie", yo foy Carlcsj 
y el hombre mas malo foy 
del mundo, pues me amenaza 
la jufticiadel Señor. 

A pecas coo el ef pa uto 
quefolicita m?” dso 
aquella mortal figura 
precuríora del temor. 

Di Docheobfcuraálcscjos, 

a! pecho poco Vigor, 

á les pulios deialicncos, 
y deímayo al ccrazon. 
Qüando de repente veo 
vntribana!, donde Dios 
síliüia juílicicro, 
quien fu rigor no temió? 

Era ei fulmioance Throno 
areñivo del refplandor, 
embídia de Píoíerpina. 
luziente afrenta del So!; 
Célicas nubes rodean 
el promontorio veloz 
arrebolados de luzes 
por m-uyor obftentacion. 
Ccrffado de Cheru bises 
el omnipotente Dios 
cftava, y fu fanta madre 
Corderíj'^uando él León. 

En los o jos y el femblante 
mueftras dá de fu rígorj 
rayos por la vifta arroja 
con CDojoía paffioo. 

Mis culpas propufo vn Aogel 
Secretario del Señor, 
de iu Mageftad miniftro, 
de mis males Relator. 
Temblar pudieran los montes 
folo de efcuchar íu voz. 

Pero qnando la feo tencia 
el luez airado me dio 


fe eítremecieron las piedras^ 
detuvieron fu veloz 
curio las olas del mar, 
el roifaio infierno tembló. 

Y pues que terabfó eljafierno 
DO « mucho temblara yo * 
el pronunciar de mi muerte 
la ientenciai iotercedió 
íiempre piadofa fu madre 

aplacando íu rigor: 
él enojado no atiende 
á losruegos,ni á la voz 
fuya de fu mifma madre 
no baltó laiuterceffion; 

Por otra parte cfcuché 
devncK Varones lavo:^ 
con venerables prefencias 
y vn Angel: íofpccho yo - 
que ferian mis devotos^ 
mas deningeno bailo 
el iianto, clpediTclcmencía, 
la laftima, ni el dolor. 

En efta ocafioo efeucho 

vn terremoto, Vn temblor 
que parece que la tierra 
con el Cielo fe juctój 
quando de repente miro 
vna cueva donde halló 
afloaabro la valentía, 
y defaliento el valor. 

Denfo humo la ocupava,' 

L a fus puertas vn dragón 
que era furioío portero 
de la trille habitación. 

La villa turbada aplico 
al humo que penetró, 
y miro el infierno juntof 
cuyo alboroto y rumor 
de folo coníiderarlo 
temblando aun aora eíloy.' 
Los condenados ella van 
padeciendo con dolor 


Dt DcnCbrifiov^ 
íoW iofufi-ibles tormento^ 
maWiziendo al miíojo Dios. 

Ya en mazmorras de alquitrán 
Jas arorjan.yael rigor 
los defpedaxa en ias ruedas 
que la juftieia invento. 

Polvera, balas, y rayos 
deípiden en vez de voz, 
pues á ios mifmos demonios 
les caufavan confuüon» 
Eoeílatriíieagonia 
eftava copfoío y o 
quaodo de repente veo 
lavn3,y orravifionj 
que voa tubió á las eílsella^ 
y otra al profundo basó. 

Y alfin en mi 1er bol vi 
hallándome como eftoy. 

Hora bres que eftais en ganados 
cen los laxos del amor 
que fon lazos del demonio, 
fiaveysoydumivoz. . . 

Buxad vueñro de íengaño, 
que la juñicia de Dios 
amenazando os eílá 
en el Throno del rigor, 

Bolved Ies ©jos al Cielo 
penetrando efíe pavón 
de zafiros que la rueda 
ferina con el cfpl endor. 

De los A ñros iuminofor, 
de las £ftrellas,y el Sol} 
mirad el terrefteabümo, 
el tormento,y el rumor. 

Aquel ©s da eterna gloria^ 
aquefic eterna p^on^ 
aquel,gufto,y alegriaj 
eíle,peflar,y dolor. 

Aquel, vida fiempreeteroai 
efte^ angnfiía,y afliciotí. 

Exemplo comen en mi 

iof hombf^ipuesdeideoy 


dt Ucnrcy ^ _ 

viendo aqueftos delenganos 
empiefio á fervir á Dios. 

Ellos montes, ellas felvas 
prados, y fuen tes que Ion 
del Cielo dieboía efiampa 
han de lér mi habitación. 

Yer vas ferán mi fuftento, 

jr mi regalo mayor 

vn tofeo# y cruel filicio 

bañado de rojo humor} 

ayunos, y diícipünas 

mi entretenimiento fon. 

VidabrevCjhombresalertaj i 

temed, temed el foro r 

de Dios, que os eftá lufricndoj 

lea afcarmiento mi voz. 

Montes, dadme vueS:ro amparo ■> 

que en las quiebras que formó 
la inclemencia de Ies tiempos, 
por donde fe afibma et Sol. 

Caftigai é de tal fuerte 
el cuerpo que ofendió á Dios, 
que regada demiíangre 
fe mire qualquiera flor. 

Bien íé que comicnco tar de : 
a fervirosjgran Señor, 
y que para tantas culpas 
aun no merezco perdón. 

Mas vueftra milericordia 
invoco,pues ella oy 
ha moftrado al mundo en mi 
lo que fon juyzios de Dios. 

Quien con iguales exempios 
no compunge elcorazon? 
quiero dar quema de aquefte 
prodigio, que nunca vio 
el mundo (u femejante 
en quanto calienta el Sol. 

Salen $$dos, 

Ettr. Relámpago, que es aquello^ 
por qué das vozc»? ^e. Señor, 
Carlos dip muer K á fu padre 


Efeirndtnttí 
Je Laura»y !ambiea mató 
¿Margarita fu prima, 
fus muertes llorando cíiojr, 
Y defpucs deftos delitos^ 
de rpucs que fol icito 
á tu efpoia coo finezas, 
queoob’eie refitUó. 

Para matarte al camino 
de terminado {alió 
quando vi do de repente 
vna muger, que veloz 
rayo de píunts^ parece^ 
pues fin pifar vnaflor 
ligeramente camina. 

Dixole con dulce voz: 
Carlos vee,que yo foy Laura 
Siguióla, y yo Cs.'-atemor 
eícondido pude ver 
defdc alii lo que paíió: 
llegando Garios á ella, 
al tocarla, deícubrió 
yn armadura de fauefos, 
vea muerte, no es ficcioo 
que la vi* 


de ti fecado ^jffatrftdel deftngañt 

Temblando Catloí cayó 
defmay ado al punto en tierra. 
Y defpues que difpcitó 
coefiefla fu culpa á voze», 
pidiendo al Cíelo pe' don. 
Dize que vido el infierno, 
y en VD tributal á Dios 
que jufticiero , y ay r ado 
fu enojo le amenazó: 
y dando vo tes íe fue 
á eíTos mon tes, coo fervor 
de kazer grande peniteucia. 

£«.Ql.é prodigo! 

iJí.Qae temor.' 

Cét.Eipentocaufaelluceflo^ 

' X)».A quien aflomfaro no dio. 

£#. A los que no confideraa 
en el mundo que cfics fon 
efearmientos del pecado, 
y los juiiios de Dios. 

Chi.Y humildemente os fuplica 
donChriHoval de Menroy 
que dettos primeros rafgos 
jjeanse de vos perdoji 




R. 




